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i ■ Esp*Sa gemía bajo la tiránica planta de la 
í ¿egradada borbónica raza; nn rey imbécil aban- 

jonaba la dirección del Estado y la honra de la 
f i patria á los libidinosos caprichos de una mujer, 

en lo impnra mas degradada que Mesalina; al 
'  ̂ lado de aquella mujer, de María Luisa, crecía 
P  y se elevaba, con escándalo universal, un mi- 
P  serable juglar, Godoy, cuya gratitud al monar- 

oa espresaba, profanando el régio tálamo y 
M queriendo parodiar el orgullo de Lerma, la in- 
Ú sensatez de Olivares y el cinismo de Valen-

n  zuela. ,
ti -Familia maldita la familia borbónica! Conta- 
Ti en su seno á un adolescente; en lo snpersti- 
í1 cioso, Vitelio; en lo gloton, Galba; en lo cobar- 
[ i de, Caracalla; en lo cruel, Calígula; en lo des- 
"f i honesto y torpe. Nerón; era discípulo del cañó
■ ¡ nigo Bsooiquiz; su alma infame gozaba patenti­

zando las liviandades de sa madre, su podri- 
i- do corazón deleitábase en la burla do su mísero 
i i J,Ĵ dre: Fernando se llamaba el mónstruo.
■ i perecido había la Convención, ahogando en 

: gangre la primera república francesa las crue­
les facciones capitaneadas por Danton y Ca-

, jnilo Desmoulins, por Eobespierre y Saint^
Ynsb, y de las ruinas de la revolución había

■ ■ brotado Napoleón Buónaparte, ambicioso nn
■ ■ corazón, déspota sin entrañas, semilla de ti- 

; ranos, de traidores raza, azote de Europa y es- 
i cándalo del mundo, expiación de un pueblo, y

verdugo de Francia, en cuyas muñecas están, 
frescas aún, las cicatrices de las cadenas con­
que en esclavitud oprobiosa la ha mantenido 

* mas de tres lustros, el escéptico conspirador 
i ■ del Elíseo, el ídolo de barro del Luxemburgo,
! ■ el cobarde derrotado de Sedan, Napoleón ex- 
i ' tercero, gran organizador de espediciones de 
\ i carne humana á Cayena.
i ■ Aletargada España, sufría inerte la influencia 
\ ■ mortífera de la Inquisición con su Consejo: de 
i j los ayuntamientos de regidores perpetuos; del 
1 1  monacalismo pujante, de la aris'tocracia cor- 

^  rompida.
¡f i Vió Napoleón á España, y creyéndola muer- 

; ta, aterró á los monarcas, se impuso al príncipe
■ i de Astúrias, lanzó sobre sus campos la flor de
■ i sus genízaros, y encomendó la traidora tarea de 
 ̂  ̂ uncirla al carro de sus conquistas á sus conde-
j corados lacayos.

r I y  apareció Murat con la librea de los ambi- 
I i ciosos, rodeados de loa comparsas de la muerte 

i Daumesnil, Grouchy, Belliard, Lefrano, La- 
i grange y Frederichs; y Madrid los contempló 

con ira: y no so aterró por los alardes de fuer­
za de la estranjera horda.

Y  apareció el inmortal Dos de Mayb de 1808, 
el famoso dia de la épica batalla; la luz inestin- 
guible de la gloriosa jornada; y Madrid, como 
España, se vieron solos, solos por completo, so­
los en absoluto; abandonados de la aristocracia, 
cuyas hermosísimas mujeres, festejaban en sus 
salones á los aventureros campeones del hombre 
del Consejo de los Quinientos: abandonados de 
sus monarcas, aduladores miserables del Titán 

53 francés: abandonados del Consejo de Castilla, 
que les mandaba degradarse obedeciendo:
abandonados de la Inquisición, que doblábala 

rodilla ante el verdugo del duque de Enghien:

_  abandonados del ejército, destruido por nn ru- 
i  fian, desorganizado por el bufón de la guerra 
" '  de las naranjas, por el imbécil y negado Godoy.

Y  sonó la hora de la expiación del hombre 
de las Pirámides, y el pueblo se lanzó á la lucha, 
y Madrid y España resucitaron de un letargo 
de trescientos setenta años, y el pueblo, solo, 
pero creyente, abandonado á sí mismo y lleno 
de nobles esperanzas, heroico y sublime, entero 
y bravo, sereno y altivo, contestó en esta capi­
tal á las recibidas afrentas, rompiendo el fuego 
sobre la famosa guardia imperial que acorrala- 
ron por momentos González y Malasaña, diez -  
mando á los mamelucos, mermando la caballe­
ría, Batres y demás héroes, pulverizando com­
pañías de granaderos fornidos, Ruiz, Velarde,

Daoiz. , j
Cobarde ó infame la Junta, infame y cobarde

Negreta, nuestra tropa rugió de ira, presa en 
les cuarteles, y únicamente el pueblo se batió;  ̂
se batió para morir, pero triunfando; para ser , 
hecho pedazos; pero venciendo; para que la 
afrancesada aristocracia le calificase de popula-

i !

cho, pero para que también la historia consig- 
J:- nase en su libro de oro tan inmortal hazaña.
H  Concluida la pólvora; concluidaj las piedras 
T'] de chispa; acorralado por miles de hombres el 
f ■ pueblo, roto, pero no vencido; cadáver Rniz; 
i i asesinado Velarde; cosido Daoiz á bayonetazos; 
f-1 dueños loa franceses de Monteleon, cesó la epo- 
\ i peya, y la tragedia empezó.
1 ; Mujeres del pueblo, ancianos del pueblo, ni- 
j j ños del pueblo, hombres del pueblo, fueron he- 
1 j chos pedazos á dos metros del Tivoli; acuchi- 
' liados salvajemente en el patio del Buen Suce­

so; á bayonetazos triturados en la Moneloa. 
Después de una promesa de olvido, una escena 

i. S de matanza: tras algunas horas de heroísmo, un 
drama de caníbales.

Murat se alimentó de sangre el dia Dos de

Mayo de 1808; Murat se desayunó con sangre el 
dia 3 de Mayo de 1808, y á su sangrienta mesa 
asistieron Frederich y Lagrange, Lefranc y e- 
Uiard, Grouchy y Daumesnil.

Pasaron los pavorosos dias, y el pueblo espa­
ñol, bravo y enérgico, contesto al grito del pue 
blo de Madrid, y Palafox y Castaños, y Mma y 
Reding, y Manso y el Empecinado, y Mermo y 
Juan de Pablo, alzáronse en rebelión santa
contra los caducos poderes del absolutismo de

un lado, contraía ambición desatentada de N a­

poleón de otro.
Los títulos y los grandes, en su gran mayo­

ría, estaban al lado de Napoleón: á María Luisa 
bastábala con su Manuel, con su infeliz Ma 
nuel, con Godoy, el esposo adúltero, el presun­
to rey de Portugal, el espoliador de la fortuna 
pública, el favorito sin honr¡:, el traidor á la 
pátria; á Fernando sobrábale con felicitar áN a- 
poleon por sus conquistas, pedirle en matrimo­
nio una princesa de la familia imperial, adular a 
Talleirand, delatar á la policía francesa á los 
emisarios de la Junta Central de España que le 
pedian órdenes y resoluciones en favor de la 
pátria, y consumir las noches en inmundas or­
gías, gastando los dias en criminales galanteos: 
á Carlos IV  le era indiferente todo, todo, inclu­
sa su deshonra y degradación.

El pueblo, el pueblo se levantó en Madrid y 
en Valencia, en Barcelona y Cádiz, y después 
de una memorable lucha de cuatro años, arrojó 
mas allá del Bidasoa á los soldados aguerridos 
del ambicioso y desleal emperador.

El pueblo, el pueblo escribió con su sangre 
la página de su redención en Madrid: la narra­
ción de SU triunfo en las tres epopeyas de Z a ­
ragoza: el epílogo de sus hazañas memorandas 
sobre los pulverizados muros de Gerona.

No hay un palmo de tierra en la hidalga pá- 
a de Agustina Zaragoza, que no esté salpica­

do con la generosa sangre de los heroes de la 
guerra sanoa de la Independencia nacional.

El pueblo, ’el pueblo hizo mas: combatió con 
una mano al estranjero falaz, escribió con otra 
el código sncrosanto , de sus imperecederas li­
bertades, y del levantamiento de España brotó 
la Constitución de 1812,

Y  corrieron los tiempos, y pasaron los meses, 
y Napoleón, el tirano de Europa, murió clava­
do en la estéril roca de Santa Elena.

Y  corrieron los tiempos, y volaron los años, 
y Fernando firmó impasible las sentencias de 
muerte de sus salvadores, las condenas á presi­
dio de los que, librando á España del estranje­
ro, le proclamaron su rey.

Y  desaparecieron las épocas, y la hija del 
déspota, déspota fue, y los liberales, á metralla 
fueron barridos, y la borbónica familia ajusto 
alianzas con los odiados príncipes de la francesa 
estirpe.

Y  al fin de una guerra de siete años, guerra 
civil entre los campeones del absolutismo y los 
defensores de la libertad, guerra escrita con las 
lágrimas, con la sangre, con el heroísmo y e 
entusiasmo de los hijos del pueblo, perseguidos 
fueron los liberales, y los absolutistas prote­

gidos.
Y  hubo nn dia en que nn general español, el

■ general Concha, se vió silbado por la opinión 
j pública, execrado por el pueblo de Madrid 
I porque pretendió bastardear los imperecederos 
' recuerdos del Dos de Mayo en Madrid.
¡ Cayó aquel Gobierno, y tras él y á los pocos 
t años cayó la dinastía origen de nuestros males,
; sepultándose en abismos insondables de des- 
; precio y burla, de escándalo y humillación. Re- 
5 sucitó de nuevo el pueblo, y se dió leyes y re-
■ dactó nn código de libertad, y fué grande y ge- 
! neroso, y supo vencerse á sí mismo perdonan -  
I do á sus verdugos... y hoy, a los 64 años de la

memorable jornada, el pueblo, siempre bravo, 
siempre heróico, al regar con lágrimas de entu-; 
siasmo el consagrado terreno de la Moneloa, el 
perímetro sobre que se alza el obelisco del cam­
po de la lealtad, hoy... se apresta á la lucha 
también, porque hoy soplan vientos de reacción 
en España, en Madrid se agitan los enemigos 
de nuestra nacionalidad y nuestra independen­
cia, y á sus puertas se organizan turbas absolu­
tistas para engrosar las facciones que* en la Pe­
nínsula abundan.

¡Dos de Mayo de 18081 época famosa, glo­
riosa efemóride de nuestra resureccion nacional 
y política.

¡Dos de Mayo de 1872! época triste, momen­
to de gran espectacion en la era nueva, triste 
presagio de contingencias próximas, amargo 
recelo de desengaños inmediatos, esfinge indes­
cifrable á los que de fó política carecen.

No nos sojuzgará ya el extranjero, no, nun­
ca; digámoslo con altivez.

No perderemos la libertad, no, nunca; digá- 
,̂ moslo con valentía.

' j [Pero ah! los que nuestros hermanos eran, 
nuestros enemigos son; loa que á la libertad 
odiaron en el Calvario que ha recorrido duran­
te 23 años, pretenden colocarla hoy.

Economicemos lágrimas y augurios en el 
gran dia para Madrid y España; economicemos 
recuerdos y presontiniientos.

¡Dos de Mayo de 1808! Triunfó el pueblo

que martirizó Murat. ¡Bendita sea la memoria

del gran dia!
¡Dos de Mayo de 18721 Vivimos y espera- 

mos; á la batalla en nombre de la heróica fe­
cha; á la batalla en nombre de la nación; á la 
batalla en nombre de la libertad; matemos la 
superstición; enterremos el absolutismo para 
siempre; peleemos contra los armados defenso­
res del derecho divino; libremos al país de la 
guerra civil; arriba los liberales como nn solo 
hombre, arriba los buenos, todo por España, 
todo por la libertad, todo para las creadas ins­
tituciones por la fuerza revolucionaria, todo 
para el pueblo español.

Adoración y gloria á la famosa fecha:
Doí de Mayo de 1808.

Ardimiento, bravura y entusiasmo contra los 
enemigos de la libertad, en la fecha que debe­
mos hacer famosa por nuestro patriotismo.

Dos de Mayo de 1872.
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EL DIA DOS DE MAYO.

Noche, lébrega noche, eterno asilo 
Del miserable que, esquivando el su-ño. 
Profundas penas en silencio gime.
N o desdeñes mi voz; letal beleño 
Presta á mis sienes, y en tu horror sublime 
Empapada la ardiente fantasía,
Dá á mi pincel fatídicos colores.
Con que el tremendo dia 
Trace al fulgor de vengadora tea,
Y el ddio irrite de la pátria mia
Y escándalo y terror al orbe sea.

¡Dia de execración! La destructora
Mano del tiempo le arrojó al Averno;
Mas ¿quiín el sempiterno 
Clamor con que los ecos importuna 
La madre España, en enlutado arreo.
Podrá atajar? junto al sepulcro frió,
Al pálido lucir de opaca luua.
Entre cipreses fánebres la v̂ eo;
Trémula, yerta y desceñido el manto.
Los ojos moribundos
Al cielo vuelve, que le ocülta el llanto.
Roto y sin brillo el cetro de dos mundos 
Yace entre el polvo, y el león guerrero 
Lanza á sus pies suspiro lastimero.

¡Ay!-que cual débil planta 
Que agota en su furor hórrido viento.
De víctimas sin cuento 
Lloró la destrucción Mántea síligidal 
Yo vi, yo vi su juvent'ud ferida 
Correr inerme al huésped ominoso;
Mas ¿qué su generoso 
Esfuerzo pudo? El pérfido caudillo.
En quien su honor y su defensa fia.
La condenó al cuchillo.
¿Quién ¡ay! la alevosía.
La horrible asolación habrá que cuente.
Que hollando da amistad los santos fueros 
Hizo furioso en 1a indefensa gente 
Ese tropel de tigres carniceros?

Por las henchidas calles 
Gritando se despeña 
La infame turba que abrigó en su seno. 
Rueda allá rechinando la cureña.
Acá retumba el espantoso trueno.
Allí el jóven lozano.
El mendigo infeliz, el venerable
Sacerdote pacífico, el anciano
Que con su arada faz respeto imprime.
Juntos amarra su dogal tirano.
En balde, en balde gime 
De los duros satélites en torno 
La triste madre, la afligida esposa 
Con doliente clamor; la pavorosa 
fatal descarga suena.
Que á luto y llanto eterno las condena.

¡Cuánta escena de muerte! ¡Cuánto estrago! 
¡Cuántos ayes do quier! Despavorido '
Mirad ese infelice
Quejarse al adalid empedernido
De otra cuadrilla atroz • ¡Ay! ¿Qué te hice?
Esclama el triste en lágrimas deshecho;
M i pan y mi mansión partí contigo.
Te abrí mis brazos, te cedí mi lecho.
Templó tu sed y me llamé tu amigo.
¿Y ora pagar podrás nuestro hospedaje 
Sincero, franco, sin doblez ni eugaá&.
Con dura muerte y con indigno ultraje? • 
¡Perdido suplicar! ¡Inútil ruego!
El monstruo infame ó su ministro mira,
Y con tremenda voz gritando; \Fmgo\
Tinto en su sangre el infeliz espira.

Y en tanto, ¿dó se esconden,
Dó están, ¡oh! cara pátria tus soldados.
Que á tu clamor de muerte no responden? 
Presos, encarcelados 
Por jefes sin honor que, haciendo alarde 
De su perfidia y dolo,
A  merced de los vándalos te dejan.
Como entre hierros el león, forsejan 
Con inútil afaii; vosotros solos,
Fuerte Daoiz, intrépido V elabde,
Que osando resistir al gran torrente.
Dar supisteis en flor la dulce vida 
Con firme pecho y con serena frente;
Si de mi libre musa
Jamás el eco adormeció á tiranos.
Ni vil lisonja emponzoñó su aliento.
Allá del alto asiento 
A  que la acción magnánima os eleva.
El himno oid que á vuestro nombre entona. 
Mientras la fama aligera le lleva.
Del mar del hielo á la abrasada zona.

Mas, ¡ay! que en tanto sus funestas alas 
Por la opresa metrópoli tendiendo.
La yerma asolación sus plazas cubre!
Y al áspero silbar de ardientes balas,
Y al renco son de los preñados bronces. 
Nuevo fragor y estrépito sucede.
¿Oís cómo rompiendo 
De moradores tímidos tas puertas 
Caen estallando de los fuertes gonces?
¡Con qué espantoso estruendo.
Los dueños buscan, que medrosos huyen! 
Cuanto encuentran destruyen.
Bramando, los atroces foragidos,
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Que el robo infame y la matanza ciegan.
¿No veis cual se desplegan.
Penetrando en los hondos aposentos.
De sangre, y oro, y lágrimas sedientos?

Rompen, talan, destrozan 
Cuanto se ofrece á su sangrienta espada.
Aquí, matando al dueño se alborozan.
Hieren allí su esposa acongojada;
La familia asolada.
Yace espirando, y con feroz sonrisa 
Sorben voraces el fatal tesoro.
Suelta á la espalda la madeja de oro,
Mústio el dulce carmin de su megilla
Y en su frente marchita la azucena.
Con voz turbada y anhelante lloro.
De su verdugo ante los piés se humilla 
Tímida virgen, de amargura llena;
Mas con furor de hiena.
Alzando el corvo alfange damasquino,
Hiende su cuello el bárbaro asesino.

¡Horrible atrocidad...! ¡Tregnas, oh Musas 
Que ya la voz rehúsa.
Embargada en suspiros, mi garganta!
Y en ignominia tanta,
¿Será que rinda el español bizarro 
La indómita cerviz á la cadena?
N o; que ya en torno suena 
De Palas fiera el sanguinoso carro,
Y el látigo estallante
Los caballos flamígeros hostiga.
Ya el duro peto y el arnés brillante 
Visten los fuertes hijos de Pelayo.
Fuego arrojó su ruginoso acero;
¡Venganza y guerra! resonó en su tumba; 
¡Venganza y guerra! repitió Moncayo;
Y al grito heróico que en los aires zumba, 
¡Venganza y guerra! claman Túria y Duero. 
Guadalquivir guerrero
Alza al bélico son la régia frente,
Y  del P atrox valiente 
Blandiendo altivo la nudosa lanza
Corre gritando al mar: ¡Guerra y venganza!

Vosotras, oh infelices 
Sombras de aquellos que la infiel cuchilla 
Robó á sus lares, y en fugaz gemido 
Cruzáis lo? anchos campos de Castilla!
La heróica España, en tanto que al bandido 
Que á fuego y sangre, de insolencia ciego. 
Brindó felicidad, á sangre y fuego 
L e  retribuye el don, sabrá piadosíi 
Daros solemne y noble monumento.
Allí en padrón cruento
De oprobio y mengua que perpétuo dure,
La vil traición del déspota se lea,
Y altar eterno sea
Donde todo español, al mónstruo jure.
Rencor de muerte que en sus venas cunda,
Y á cien generaciones se difunda.

Juan N ica.sio Gallego,
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DOS DE MAYO,

¡Es el pueblo! ¡Es el pueblo! Cual las olas 
Del hondo mar alborotado brama;
Las esplendentes glorias españolas.
Su antigua prez, su independencia clama.

Hombres, mujeres, vuelan al combate;
E l volcan de sus iras estalló:
Sin armas van, pero en sus pechos late 
Un corazón colérico español.

La frente coronada de laureles.
Con el botin de la vencida Europa,
Con sangre hasta las cinchas los corceles.
En cien campañas veterana tropa.

Los que el rápido Volga ensangrentaron. 
Los que humillaron á sus piés unciones,
Y sobre las pirámides pasaron 
A l galope veloz de sus bridones;

A  eterna lucha, á sin igual batalla 
Madrid provoca en su encendida ira;
Su pueblo inerme allí entre la metralla
Y entre los sables reluchando gira.

Graba en¡ su frente lumino'sa huella 
La lumbre que destella el corazón;
Y á parar con su pechos se atropella 
El rayo del mortífero cañón.

¡Oh de sangre y valor glor ioso dia!
Mis padres cuando niño me contaron 
Sus hechos ¡ay! y (n  la mecaoriamia 
Santos recuerdos de virtud quedaron.

So'’ re coronas, tronos y  tiaras 
Su orgullo solo y su capvicho ley;
Hordas de sangre y de conquista avaras.
Cada soldado un ab-Loluto rey.

Fijo en España el ojo centellante.
El Pirene á salvar, pronto el bridón,
Al rey de reyes, al audaz jigante 
Ciegos ensalzar., siguen en monten.

Bascad tras la estranjera bayoneta 
Seguro á vu'estras vidas y muralla,
Y siervos viles, á la plebe inquieta 
Con baja lengua apellidad canalla.

•>
\CanaJ.la\ sí, vosotros los traidores.

L os  qu e negáis al entusiasmo ardiente 
Su gloria, y nunca visteis los fulgores 
Con que ilumina la inspirad* frente!

¡ Canalla', sí, los que en la lid alarde 
Hicieron de su infame villanía.
Disfrazando su espíritu cobarde 
Con la sana razón segura y frial

¡Oh! la canalla, la canalla en tanto 
Arrojó el grito de venganza y  guerra,
Y arrebatada en su entusiasmo santo 
Quebrantó las cadenas de la tierra.

Del cetro de sus reyes los pedazos 
Del suelo ensangrentados recogía,
Y un nuevo trono en sus robustos brazos 
Levantando a su príncipe ofrecía.

Brilla el puñal en la irritada mano.
Huye el cobarde y  el traidor se esconde; 
Truena el cañón., y el grito castellano 
De ’ndept ndeneia y libertad responde.

Id , saludad los héroes de Gerona;
Alzad con él los el radiante vuelo,
Y á los de Zaragoza alta corona
Ceñid , que aumente el esplendor deí cielo.

Mas, ¡ay! ¿Por qué cuando los ojos brotan 
Lágrimas de entusiasmo y alegría,
Y el alma atropellados alborotan ’
Tantos recuerdos de honra y valentía;

Negra nube en el alma se levaitta 
Que turba y oscurece los sentidos.
Fiero dolor el corazón quebranta ’
Y se ahoga la voz entre gemidos?

¡O :! Levantad la frente carcomida, 
Mártires ce la gloria,
Que aun arde en ella con eterna vida 
La luz de la victoria!

¡Oh! ¡Lfvante.dla.del eterno siteño,
Y con el hueco de los' ojos fijos.

í 1

Contemplad una vez con torvo ceño 
La vergüenza y baldón de vuestros hijos!

Quizá en vosotros donde el fuego arde 
Del castellano honor, aun sobra vida 
Para alentar el cotazon cobarde
Y abrasar esta tierra envilecida.

¡Ay! ¿Cuál fué el galardón de vuestro celo 
De tanta sangre y bárbaro quebranto.
De tan heróica lucha y tanto anhelo 
Tanta virtud y sacrificio tanto?

Y vuestros hijo* de lamuerte huyeron
Y esa sagrada tumba abandonaron.
Hollarla, ¡oh Dios! á los franceses vieron
Y  hollarla á los franceses les dejaron.

Como la mar tempestuosa ruge.
La losa, al toque de los cráneos duros.
Trono se alzó, con indignado empuje 
Del galo audaz bajo ios piés impuros.

Y aun hoy, hélos allí, que su semblante.
Con hipócrita máscara cubrieron,
Y á Luis Felipe en muestra suplicante.
Ambos brazos imbéciles tendieron.

Tumba vosotros sois de nuestra gloria.
De la antigua hidalguía.
Del castellano honor, cuya memoria 
Solo nos queda hoy dia.

Verted juntando las dolientes manos 
Lágrimas ¡ay! que escalden la megilla;
Mares de eterno llanto, castellanos.
N o bastan á borrar vuestra mancilla.

Llorad como mujeres; vuestra lengua 
N o osa lanzar el grito de venganza;
Apáticos vivís en tanta mengua
Y os causa el brazo el peso de la lanza.

¡Oh! en el dolor eterno que me inspira 
El pueblo en torno avergonzado calle:
Y estallando las cuerdas de mi lira.
R ote también mi corazón estalle.

José de Espkoxceda.

■ !
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DOS DE M A Y O .

Oigo Pátria, tu aflicción 
y escucho el triste concierto 
que forman tocando á muerto 
la campana y el cañón: 
sobre tu invicto pendón 
miro flotantes crespones, 
y oigo alzarse otras regiones 
en estrofas funerarias, 
de la Iglesia las plegarias, 
y del arte las canciones.

Lloras, porque ta insultaron 
los que su amor te ofrecieron...
¡A tí, á quien siempre temieron 
porque tu gloria admiraron; 
á ti, por quien se inclinaron 
los mundos de zona á zona; 
á tí soberbia matrona 
que libre de cstraño yugo, 
no has tenido mas verdugo 
que el peso de tu corona!...

Do quiera la mente mia 
sus álas rápidas lleva, 
allí un sepulcro se eleva 
cantando tu valentía; 
desde la cumbre bravia 
que el sol indio tornasola 
hasta el Africa, que inmola 
sus hijos en torpe guerra,
¡no hay un puñado de tierra 
sin una tumba española!...

Tembló el orbe á tus legiones, 
y de la espantad v esfera 
sujetaron la carrera 
las garras de tus leones; 
nadie humilló tus pendones 
ni te arrancó la victoria, 
pues de tu giganta gloria 
no cabe el rayo fecundo 
ni en los ámbitos del mundo, 
ni en el libro de la historia.

Siempre en lucha desigual 
cantan tu invicta arrogancia 
Sagunto, Cádiz, Numancia,
Z.tragoza y San Marcial; 
en tu suelo virginal 
no arraigan estraños fueros... . 
pues indómitos y fieros, 
saben hacer tus vasallos 
frenos para sus caballos 
con los cetros extranjeros.

Y  aun hubo en la tierra un hombre, 
que osó profanarte manto...
¡Espacio falta á mi canto 
para maldecir su nombre!...
Sin que el recuerdo me asombre 
con ansia abriré la historia; 
p.esta luí á mi nieraoria 
y  el mundo y la gloria á coro, 
oirán el himno sonoro 
de tus recuerdos de gloria.

Aquel géiiio de ambición 
que en su delirio profundo 
j  antando guerra, hizo al mundo 
se, micro de su nación, 
yr¡o< al ibero león,
ansian'do á España regir, 
y no nejada percibir,
ébrio de orgullo y poder, 
que no put 'd® esclavo ser 
pueblo que «a.bc morir.

¡Guerra! chuni-á ante el altar 
el sacerdote co u ii ’.a,
¡guerra! repitió la ll>."a 
con indómito can tar:
¡guerra! gritó al d espert.ar 
el pueblo que al m undo aterra; 
y cuando en hispana tierra 
pasos estraños oyero u, 
hasta las tumbas se H.brieron, 
gritando: ¡Venganza y guerra....

La virgen con pátrio ardor 
ansiosa salta del lecho: 
el niño bebe en el pecho 
ódio á muert e al invasor, 
la muerte mata su amor, 
y cuando c.ahnado esta 
grita al hijo que se va:
.¡Pues que la patria lo quiere, 
lánzate al combate, y muere: 
tu madre te vengará....»

Y suenan pátrias canciones 
cantando santos deberes; 
y van roncas las mujeres 
empujando los cañones: 
al pié de libres pendones 
el grito de pátria zumba; 
y el rudo cañón retumba, 
y el vil invasor se aterra 
y al suelo le falta tierra 
para cubrir tanta tumba!...

Mártires de la lealtad 
que del honor al arrullo 
fuisteis de la pátria orgullo 
y hon a de la humanidad... 
en la tumba descansad, 
que el valiente pueblo ibero 
jura con rostro altanero 
que hasta que España sucumba 
lio pí'ará vuestra tumba 
la planta del estranjero.

Behnardo L ópez García
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CRÓNICA PA R L A M E N TA R IA .

No sabemos por dónde comencemos la se­
sión á que ayer asistimos en el Congreso de los 
diputados; tal es el cúmulo de incidentes de 
suma importancia que se agolpa á nuestra me­
moria al tomar la pluma. Examinemos por 
partes.

En las primeras horas de la tarde se habia 
propalado la noticia de haber sido detenido el 
marqués de Alcañices al llegar por la mañana de 
Francia^ siendo conducido preso al juzgado de 
guardia. Sin embargo, al comenzarse la se­
sión, la detención habia cesado. El Gobierno 
habia procedido de esta manera contra el duqne 
de Sexto, suponiéndole conductor á Madrid de 
las anunciadas proclamas del duque de Mont- 
pensier, y da órdenes y medios para realizar 
un alzamiento militar á nombre de D. Alfonso 
de Borbon en esta córte y las provincias. No 
obstante, según hemos oido decir, apenas supo 
la detención del de Alcañices el marqués ds 
Salamanca, presentóse en casa del general To­
pete, el cual acompañó al banquero del paseo 
de Recoletos, á presencia del presidente del 
Consejo de ministros, y éste dió las oportunas 
ordenes para la libertad del conocido maguats, 
antiguo gobernador de esta capital.

Mientras que el Sr. Salamanca daba estos 
pasos, no dejaba de moverse en el salón do 
coaferencias el Sr. Cánovas del Castillo, que 
andaba ojeando con estraordinario celo la lle­
gada del Sr. Romero Robledo. Este, luego que 
supo la pretensión del Sr. Cánovas, ó ignoran­
te de la determinación del jefe del ministerio, 
se escusó de todo punto, pretestando que el 
Gobierno tenia serios comprobantes del objeto 
que traia á esta capital al marqués de Alcañi­
ces; y no bastaban á ablandar sus iras ni las del 
Sr. Martin Herrera que se lea habia agregado, 
los ruegos de los Sres. Cánovas y conde de To* 
reno, cuando llegó el presidente del Consejo de 
ministros con la nueva de que el detenido ha­
bia sido puesto en libertad. Entonces el señor 
conde de Toreno manifestó al Sr. Sagasta que 
le baria una pregunta en la sesión pública so­
bre este suceso, y el Sr. Sagasta, por no negarse 
á ello, dijo que por su parte no habia inconve­
niente, si el presidente de la Cámara lo permi 
tia. Claro se está que este no lo consintió; pero 
de acuerdo con los individuos del Gabinete de 
que nos hemos ocupado, se acordó tomar pre­
testo, para hablar del asunto, de cualquiera de 
las actas puestas á discusión; y, en efecto, 
el señor conde de Toreno pidió la palabra 
para impugnar el dictámen sobre la del 
Sr. D . Venancio González, El orador tro­
nó contra las elecciones en general, y 
espresó la opinión da que las actas que pasaban 
como limpias y sin correctivo délas oposicio­
nes estaban llenas de intolerables irregulari­
dades y atropellos de la ley. Viniendo á la 
cuestión esencial, objeto de su discurso, pro­
testó contra la falta de seguridad que en las ga­
rantías individuales consignadas en la Cons­
titución tienen los ciudadanos, sujetos por me­
ras sospechas á humillaciones como la sufrida 
por el marqués de Alcañices. No tuvo el Go­
bierno ni la dignidad, ni el valor de sus actos, 
y  esousóse con decir que ignoraba lo ocurrido 
con el duque de Sexto; que el juzgado habia 
obrado en virtud de sus propias atribuciones, 
y  que si el duque era inocente, al Gobierno no 
cabía mas que deplorar el atropello. Como es ! 
consiguiente, el señor conde hizo constar que, ! 
en vista de las esplicaciones del ministerio, el 
partido conservador en adelante ya sabría á i 
qué atenerse. Para contestar al noble conde, usó 
de la palabra el Sr. Romero Robledo, y no es 
necesario decir que, olvidándose del puesto que 
ocupaba, se propuso ¿acer en la contestación ai ■ 
templado discurso del oraa»?’’ moderado un ver- | 
dadero estímulo de El Norte. j

Antes de este incidente habia sido algd CU- * 
riosa la discusión del acta de Illescas. Impugnó í 
el dictamen el Sr. Torres Mena, ó intentó de- ! 
fenderla el diputado electo Sr, Montes, orador j 
novel y de no grandes facultades. Hallando mas j 
fácil el movimiento de sus facciones que el de ! 
su lengua para- emitir sus pensamientos, usó I 
de una mímica tan persuasiva, que sin que pro- j 
firiera palabra, cualquiera adivinara en su gesti • ! 
culacion lo que deseaba espresar. No habiendo ! 
tenido otra cosa de notable su discurso, dire- i 
mos, como el mismo Sr. Montes pondría en un ! 
suelto de La Correspondencia, de que es redac- i 
tor, este hecho no necesita comentario.

Pasamos por alto el discurso del Sr. Fernán- ' 
dez Izquierdo, y otros que, como el del Sr. Gon- ! 
zalez Alegre, no están desprovistos de impor- i 
tancia. El interés de la sesión de ayer tarde i 
radicaba en el que el Sr. Oastelar habia de í ! 
pronunciar contra el acta de Sevilla, por donde 11 
es diputado el Sr. Sagasta, y la ©spectacion | i 
general lo esperaba con ánsia. j j

Evidentemente el discurso del Sr. Oastelar ; '  
fué notable en todos conceptos, y si algunos han , 
echado de menos en él la copia de poéticas , ■ 
imágenes con que el ilustre orador de la demo- i 
cracia embellece sus peroraciones, ha abundado j 
en un gran sentido práctico, mas adecuado á la 
oratoria parlamentaria y á las luchas políticas • i 
del Congreso. El Sr. Oastelar comenzó negan- ^' 
do que el Sr. Sagasta, moralmente, pudiera ser ' 
representante de la capital de Andalucía, y i 
prolijamente examinó las coacciones y recursos \ 
puestos en jnego por el Gobierno en Sevilla para ' 
preparar la elección del Sr. Sagasta, la política 
electoral del Gabinete presidido por éste, y las 
desastrosas consecuencias á que han dado lugar ¡ 1 
los abusos electorales y el falseamiento del sis- | 
tema representativo. Notó la frialdad que rei- ' '  
naba en la Cámara, semejante á la frialdad de  ̂
la muerte; llamó á los individuos de la mayoría ’ 
turba ó legión de vencidos; á los de la minoría i ; 
vencedores por milagro ante la actitud de : '  
los elementos oficiales, y estrañó que el señor ■' 
Sagasta, que tan sólo se encuentra, se obstina ■ |. 
ra en aislarse mas y mas, y en prvocar loa i 
conflictos que amenazan ánuestra patria, cuan- ■ 
do al orador, que no tiene nada de común con ' ■ 
la situación actual, aterra lo que puede sobre- - 
venir.

El discurso del Sr. Oastelar contenía nota • 
bilísimos avisos que, á otros hombres ins­
pirados de un espíritu mas patriótico que el 
que anima á los actuales ministros do la 
Corona, hubieranconvidado al menos á reflexio­
nar sériamente sobre la dificilísima situación 
en que nos hallamos; pero continuando el señor 
Sagasta en su política aventurera, su osadía le 
presta ánimo para creerse superior á todas las

contingencias. Por eso con su conducta des­
atontada, no ha tenido inconveniente en arro­
jar sobre la pátria la guerra civil con todo su 
cortejo de catástrofes; responsabilidad que, 
como dijo antes el señor conde de Toreno, solo 
pesa sobre el actual Gobierno, y que aunque él 
la acepta en la confianza del triunfo, de todos 
modos seria éste demasiado costoso para la li - 
bertad y para la pátria, cuyo reposo es la pri­
mera necesidad á que gobiernos mas circuns­
pectos que el actual acudirían. Pero, ¿cómo ha 
de pensar en los intereses del país el minis­
tro, que como el Sr. Castslar esplioaba, tiene 
que emplear el tiempo que había de dedicar á 
los intereses y á la administración del país, 
en buscar un nido á su candidatura oficial, 
desprovisto de reputación en ios distritos de 
Logroño, Zamora y Madrid que podía tener 
por naturales? Reducido á la condición de 
un simple diputado cunero, la violencia, el 
cohecho, el atropello de toda formalidad y de 
toda ley, tonian que ser su norma de conducta 
en el distrito que representa el Sr. Sagasta, por 
lo cual, aunque los votos d© la mayoría sanciona­
ren una votación obtenida por medio de coac 
oiones de todo género, estos votos no darían á 
BU elección la fuerza moral que robustece la alta 
investidura de representantes del pueblo, sino 
se reduciría á legitimar los actos de aquel, cuya 
conducta le ha valido que el clamor popular le 
llame ya la degeneración de González Brabo. 
¿Quién puede llamar faccioso á nadie, si en Es­
paña no hay mas facciosos que los que hipócrita­
mente se levantan contra la Constitución y las 
leyes? Decía bien el Sr. Oastelar; Logroño, 
Madrid y Zamora, no han podido menos de re­
chazar la candidatura del Sr. Sagasta, porque 
su condenación era la condenación de una polí­
tica que repugna á la conciencia sana del país.

Loa hechos menudos de las elecciones de Se­
villa, en otro lugar los hallarán nuestros lecto­
res; demasiado minuciosos y prolijos, no son 
para referidos en este punto; pero el Sr. Gaste - 
lar analizaba la manera cómo el Sr. Sagasta ha 
entendido desde su principio el sufragio uni­
versal, y en aquella desconfianza que el presi­
dente del Consejo de ministros ha tenido siem­
pre de sus eficaces procedimientos, hallaba la 
razón de su desaforada conducta. ¿Qué otra 
cosa representaba y representa la circular aw- 
téntica dada á conocer al público por L a T er­
tulia?

I i

El Sr. Sagasta, cogido en el lazo do sus in­
dignidades políticas, habló despechado, y no 
pudo defenderse. Dija que de su departamento 
no habia salido documento que no hubiera reci­
bido la aprobación de sus colegas en Consejo de 
ministros; el S;'. Ruiz Zorrilla respondió que la 
circular á que el señor Castelar se habia referi­
do y que se publicó en La T ertulia, no fué lle­
vada á dichos Consejos. Negó el Sr. Sagasta en 
absoluto la existencia de dicha circular, y llamó 
á renglón seguido indigno al funcionario que, 
por no ser en la actualidad gobernador, abusa­
ba de documentos que se le habían trasnaitido á 
título de secretos, y porque los denunciaba dea 
de la oposición después de haberlos acatado 
desde el poder.

El Sr. Sagasta no sabia lo que se decía en su 
orgullo sobreescitado. Despójese de su inmu­
nidad de diputado, y L a  Tertulia le atestigua­
rá sobre el caso, y quedará dirimida la cuestión 
de la autenticidad del documento y la del abuso 
que supone cometido. Mas no está en lo cierto 
el Sr. Sagasta: él pudo trasmitir y trasmitió 
una circular secreta á los gobernadores, que por 
estar en abierta oposición con las declaraciosies 
oficiales hechas de público por el Gobierno en la 
Gaceta, eran un engaño y una superchería de 
mal género; además, ¿quiénle dice que el funcio­
nario á quien aludieron el orador republicano y 
el ministrodela Gobernación, le dió cumplimien­
to.!’ El referido gobernador cuando recibió aque­
llas imiTacoionescriminales y  ábsnrdas,\B.a creyó 
ilegales, y cumpliendo con lo que se le ordena­
ba en las prescripciones de la Gaceta, dejó en 
ámplia libertad al cuerpo electoral de la pro­
vincia donde ejercía su mando; por lo cual de* 
ocho diputados que se eligieron, dos solos sacó 
el Gobierno, y estos dos por su propia fuerza, 

i Compárese conducta á conducta, y véase á qué 
i lado está la indignidad; si al del ministro que 
’ engaña al país y á sus compañeros, ó al del 
j funcionario que, despreciando las indicaciones 
' de su jefe, presentó repetidas veces la dimisión 
I de su destino, que no le fué admitida, y se su- 
; jetó á lo que las leyes y la Constitución orde- 
j nan. Lo referente á la antigua an̂ i îtad del Di- 
I rector de L a  T ertulia con el Sr. Sagasta, no 
i hay para qué recordarlo; todos los que han 
i obrado como el Sr. Sagasta con su partido y 
■ con sus antiguos amigos, merecen el desprecio 
[ de los hombres honrados.
I ¿Pero qué estraño era que el Sr. Sagasta 

lanzara una ex-comuuion ridicula y grosera 
contra el director de La T ertulia.? ¿Salía me­
jor parado de sus lábios el Sr. Castelar? jAhl á 
faltas de razones con que combatir los argu­
mentos del ilustre orador republicano, oponía 
una crítica abyecta de su discurso; en lugar de 
justificaciones á los cargos que aquel le habia 
dirigido, negativas pueriles, cuyos alcances á 
nadie eran desconocidos. Agresivo sin ton ni 

.son, ya hería la dignidad del Sr. Galiana, tra­
tándole con acento despreciativo, y provocando 
esos tumultos, de que el Sr. Sagasta oree sa­
car provecho, denunciándolos en ciertas regio­
nes, como síntomas de hostilidad facciosa por 

. parte de las oposiciones; apasionado, violento, 
impaciente, animado siempre del espíritu de 
sus rencores envidiosos, con no menores dardos 
se dirigía á la minoría radica!, y muy particu­
larmente al Sr. Ruiz Zorriiia.

Ante cargos tan injustos ó inconvenientes ' 
no diremos indignos de un presidente del Con- 

I sejo de ministros, sino del diputado mas cadete 
i en las lides de la tribuna, el Sr. Ruiz Zorrilla 

pidió la palabra, y la mayoría, absorta, como si 
no fuera lícito el derecho de defensa, como si allí 
nadie debiera hablar mas que el Gobierno para 
atacará troches moches á colectividadesy á indi 
vídnos con inaudito desafuero, produjo un ru­
mor insolente, que cansó general reprobación en 
las tribunas, indignación en los bancos de las 
minorías, y hasta un fuerte reproche del señor 
R íos y Rosas contra los autores de aquel mur • 
mullo descortés y grosero.

En una sola persona aquel rumor no tuvo eco, 
ni provocó disgusto ninguno: en el Sr. Sagasta, 
que continuó su peroración desatentado, acaso 
ooUtanuv  ̂Con la impunidad bajo el amparo de 
larigid 'Z del reglamento vigant--». Pero se .en­
gaña quien juzga del decoro ageno por las ce­
guedades del propio; el Sr. Galiana llegó 
en su justa defensa á penetrar hasta en indica­
ciones de la vida íntima, si impropias de un Par­
lamento, sensibles sin duda alguna para el se­
ñor Sagasta, y  el Sr. Ruiz Zorrilla justificó la

I conducta do su partido contra todas las mur­
muraciones, calumnias ó indignidades de que en 
los últimos cuatro meses ha sido objeto, comoti- 

I das con intenciones que no son un misterio para 
! nadie.

Llamaba el Sr. Sagasta la atención del Con­
greso, porque los radicales habian mostrado su 
sentimiento á ciertas ideas mauifestudas por el 
Sr. Castelar, y el Sr. Ruiz Zorrilla contestaba: 
¿qué tiene esto de estraño? ¿acaso no ha hecho 
lo mismo toda la Cámara? Pero si creois poder 
deducir de aquí que los radicales nos identifica­
mos oon los repuolicimos, yo debo declarar que 
no lo somos, y que espero que no habrá moti­
vos para que mi partido, que ama mucho la 
libertad, lo sea en el porvenir. Hemos ca­
llado uno y otro dia, porque habíamos 
hecho á una altísima autoridad formal pro­
mesa de no contribuir por nuestra parte á 
prolongar la constitución del Congreso; do 
esta conducta severa y patriótica, se toma 
hoy protesto para justificar unas elecciones que 
no tienen ejemplo en los fastos do nuestra his­
toria constitucional, y por añadidura, viene el 
señor presidente del Consejo do ministros á 
suscitar estemporáueameute la cuestión de la 
coalición, y nos dirige cargos á que no es lícito 
contestar. Pues bien; contra el primer hecho, 
hemos de oponer este argumento: examínense 
con detención lis actas; descártense todas aque­
llas que hayan sido producto de la preparación 
oficial, de las coacciones y de las ilegalidades, 
y si tal se hace, veremos quiénes son los vence­
dores. Respecto al segunao punto, añadía, solo 
tengo que rnanifestar que somos un partido 
legal y de gobierno, y que en la soledad en que 
el Sr. Sagasta se encuentra, y en medio de los 
peligros que le circundan, aun cuando fuera 
verdad, que no lo es, que el partido radical 
realizara un movimiento de conversión hácia 
©l republicano, el Sr. Sagasta estaría mas inte­
resado que nadie en negarlo. ¿Son por ventura 
tantos sus amigos?

El Sr. Ruiz Zorrilla terminó declarando que 
el partido radical estaba resuelto á combatir á 
los carlistas con todas sus fuerzas; y como aquí 
recibiera aplausos de la mayoría, añadió que no 
por ello cejaría un punto en su oposición á un 
Gobierno que tenia la responsabilidad de los 
acontecimientos presentes, y carecía de presti­
gio para dominarlos; declaración que nuestro 
ilustre jefe no habia tenido necesidad de hacer 
antes, porque, como dijo elocuentemente, esas 
tleclaraciones solo son de absoluta necesidad en 
quienes tengan con la dinastía de ¡Saboya otros 

■ antecedentes que el partido radical.
Si el 8 r. Castelar fué oido con gran atención, 

las palabras del Sr. Ruiz Zorrilla merecieron, 
si cabe, mayor respeto; es verdad que al pedir 
la palabra, como ya digimos, una mayoría, á 
que se ha dado el nombre que le conviene, an­
teayer por el Sr. Ferez Costales, llamándola 
Cementerio de Lázaros, y  ayer por el Sr. Torres 
Mena, comparándola á un Hospital de sangre y 
á una Casa de Socarro, promovió un murmullo 
de mala especie, con indignación hasta de la 
mesa; pero aun no habia hablado el Sr. Sa­
gasta; aun no habia dado muestras do su pro- : 
cacidad agresiva; por esto esa mism^ mayoría, ; 
que al principio le fué servil y bajamente adu- ' 
iadora, y qne obligó al Sr. R íos y Rosas á im- i 
ponérsele refrenándola, terminó por quedar j 
diseminada y descoi^eata del discurso del se- ■ 
ñor Sagasta, que á todo el mundo desagradó. !

¡Ah, cuán contrariado se hubiese visto el se- , 
ñor Sagasta en su vanidad pretenciosa, si hubie- í 
se podido oir los comentarios que en el salón de j 
conferencias luego sus amigos mas mimados ; 
hacían á sus palabras poco meditadasi De inca- ; 
paz y de inepto le acusaban los que aun con él 
so disponen á votar, y los mas independieates le 
juzgaban en términos mas desfavorables. Y  en ' 
verdad era evidente su injusticia, porque mayo­
ría que acababa de obrar con la falta de respeto, 
de circunspección y de prudencia que habia ob­
servado cuando se levantó el Sr. Ruiz Zorrilla, 
y en varios pasajes del discurso del tír. Caste­
lar, quedaba desprovista de autoridad para for­
mular críticas sangrientas por pecados que ella 
no se habia guardado de cometer.

No sabemos si es que ya al 8 r. Sagasta la 
fortuna le va volviendo la espalda, como dama 
caprichosa, y acaso no menos desengañada, que 
cuantos en este hombre funesto depositaron su 
confianza: los síntomas son do que por todas 
partes le abandona, y ayer do sus mismas pala 
bras salía la-evidoucia de su desgracia.

Atacó el Gobierno al partido conservador en 
la persona del señor conde de Toreno, y éste, 
vistas las justificaciones que daba á las arbitra­
riedades ministeriales, profirió contra el señor 
Sagasta y sus secuaces un terrible Ecce-Homo, 
que será dura lección para los conservadores 
sinceros; quiso amenguar ios justos títulos del 
Sr. C.sstelar, y por todo resultado consiguió 
patentizar la diferencia que hay entre el talento 
y la osadía; pretendió arrojar del campo de la 
legalidad al partido progresista democrático, y 
el Sr. Ruiz Zorrilla le hizo entender que, una 
simple ambición animada de vertiginosos ím­
petus y de insaciable codiciada mando, no bas­
ta para desautorizar los nobles sentimientos do 
un elevado patriotismo; hirió al hombre en la 
persona del Sr. Galiana,-y el hombre le dió lec­
ciones de lo que se debe á la propia dignidad.

Tal ha sido la primer batalla reñida en el 
Parlamento, y tal la primer derrota moral del 
ministerio. |Áh! no so combato bien, cuando no 
se traen buenas armas; y los que confian su 
suerte á los ardidos y no á la bondad de la cau­
sa que representan, suelen quedar en la estaca­
da con el descrédito eterno que sigue á los que 
no están animados de generosos pensamientos 
Pero entretanto que el Sr. Sagasta se obstina 
en continuar obcecado los senderos do .perdí 
cion que ha emprendido para la obra revolu. 
cionariii y para la misma pátria, es doloroso 
ver que todos, absolutamente todos, sea cual 
sea el campo donde militan, reconocen una 
misma causa á nuestros males, y señalan un 
mismo remedio: y solo el Gobierno, ni quiere 
reconocer aquella, ni quiere confiar á esto la 
necesaria salud pública, que en sus manos se ha 
perdido.

Bien decía el Sr. Castelar: el Sr. Sagasta es 
una degeneración del Sr. González Brabo-, pero 
su ambición, su terquedad, su espíritu rebelde 
á todfí razón, al arrojarnos en el abismo que 
nos abre, habrá do ocasionar desastres m.is ter­
ribles que los causados por aquel ciego minis­
tro al régimen que arrastró cousigo á su ruina.
Y  que eso es lo que algunos desean, y que eso 
es lo que se fragua por mil elementos coutra- 
rioB á la situación, no hay para quó decirlo, ante 
el espectáculo que presenta dentro y fuera de 
Madrid la general perturbación social en que 
vivimos.

Con razón preguntábamos nosotros ayer re­
firiéndonos á la alarma que en el vecindario ha­
bian esparcido la noche anterior las precaucio­
nes militares tomadas por el Gobierno, ¿qué 
pasa? ¿quó sucede? ¿qué se teme? ¿qué peligros 
nos amenazan? ¿qué catástrofe se nos viene en­
cima?

Bu efecto; la noche se pasó y nada, absoluta­
mente nada ocurrió qne justificase la actitud del 
Gobierno y demás autoridades, s i esoeptuamos 
el hecho de que hubo menos gente en los teatros, 
menos concurrencia en los caféaf y que el ve­
cindario se recogió mas temprano que de cos­
tumbre, merced al aspecto militar que el Go­
bierno habia querido que se le diese á toda ella.

Pero es el caso, que hoy estamos en la mis­
ma ignorancia que ayer; sabemos únicamente 
que anteanoche estuvieron todas las fuerzas de 
la guarnición sobre las armas, lista la guardia 
amarilla; áe reivolvers para entrar en campaña, 
establecidos retenes en cien puntos estratégicos 
de la pobladion, colocada media batería en el 
ministerio de Marina con dos cañones, encen­
didas las mechas y cargados hasta la boca; los 
directores de las armas con sus correspondien­
tes escoltas y armados de punta en blanco en 
el ministerio de la Guerra, también dispues­
tos á la lucha, reunida la Milicia nacional, pa­
trullas en las calles, y en fin, estuvieron en 
Consejo permanente, desde las siete de la no­
che hasta las cuatro de la mañana, los señores 
ministros.

Empero no sabemos mas, supuesto que nada 
ocurrió que justificase todas estas precaucio­
nes, qne disculpase esta alarma, todo aquel 
miedo, y semejantes precauciones.

Lo notable en todo esto, es que el señor go ­
bernador de Madrid, qne aunque no sea perso­
na de gran competencia para el mando, tiene 
gracia de sobra para disculpar esta falta, no se 
le hubiera ocurrido la oportunidad de dirigirse 
al vecindario con alguna alocución en que le 
garantizase el órden, para tranquilizarlo de esa 
misma alarma que con sus precauciones exage 
radas estaba causando el Gobierno.

¡Válgame Dios, Sr. Albareda! ¿Cómo no se 
le ocurrió á V . S., después del camelo de los 
carlistas del Abroñigal, evitar al vecindario de 
Madrid el que el Gobierno le quiso dar ante­
anoche?

La vórdad es, señores gobernantes, que así 
no podemos continuar; que estáis con vuestro 
miedo, con el pánico que os produce la intran­
quilidad de vuestra conciencia, creando una 
alarma constante en el país, y que esto es preci­
so qne tenga su término, porque de otra suerte 
va á ser imposible vivir en España mientras vos­
otros ocupéis el poder.

Según Las Novedades, la insurrección carlis 
ta no puede decirse que aumenta, poy cuanto 
se halla en un país que está todo sublevado co­
mo el de las provincias vascas y la Navarra. 
Pero señor, ¿habrá forma de que sepamos la 
verdad con respecto á la insurrección.?

Según dice anoche El Popular, el general 
Serrano ha sido llamado á Madrid, y dice el co 
lega que no quiere hacerse eco de la causa en 
que se funda este rumor, porque es demasiado 
grave, y se cree en el deber de acogerlo con re­
serva.

¿Quó será ello.? ¡Cuánto misterio!

Es verdad, muchísima verdad, lo que dice 
nuestro colega El Pueblo-, aunque el Gobierno y 
sus órganos en la prensa dan por sofocada la 
insurrección carlista y por abortado el movi­
miento republicano, ese mismo Gobierno y esa 
misma preusu, tienen miedo, como ayer digimos, 
y deaquí las alarmas constantes que el Gobier­
no produce; de aquí las precauciones estremas; 
de aquí las medidas estraerdinarias; de aquí 
que los oficiales y jefes no salgan de los cuar­
teles; de aquí que los cañones se hallen monta­
dos en las cureñas, y todo dispuesto para ame­
trallar al lucero del alba qne chiste ó parezca 
sospechoso.

Esto ló esplica perfectamente el colega á que 
nos referimos. Es que el Gobierno, dice, á pe­
sar de sus soñadas victorias, presiente otro gó 
ñero de derrotas... Sabe que todo artificio tie■ 
ne BU fin, y que á toda verdad le llega su hora; 
sabe que el vacío ahoga, y que los cubiletes no 
salvan; sabe que contra la Opinión no hay po­
deres, y que contra los ejércitos hay una fuerza 
incontrastable, que es la de la voluntad na­
cional.

Un Gobierno que, como el nuestro, no vive 
de la Opinión pública, ni se apoya en la opinión 
publica, no cuenta para nada con la opinión 
pública, antes lavcontradice, es un Gobierno 
perdido, y, mas, ó menos pronto, tiene que ve­
nir abajo, como vino el de González Brabo, con 
mucho menos motivo que el del Sr. Sagasta.

El Diario Español confiesa qu© se ha equi­
vocado : creyó que las oposiciones liberales, en 
vista de eso que ellos mismos califican de una 
■a garada carlista sin importancia y sin condi­
ciones de triunfo, íbamos á pedir á voz en grito 
que continuase el despotismo gubernamental 
del Gabinete Sagasta-Romero Robledo, y ha 
visto que semejante creencia era una ilusión.

En efecto, caro colega: por lo que á nosotros 
toca, siempre estaremos dispuestos á rechazar 
el triunfo imposible del tradicionalismo; pero 
como al mismo tiempo rechazamos el dospotis- 

¡ mo ministerial de los sagastinos y fronterizos 
i que, faltando á la Constitución, han declarado 
j en estado de sitio varias provincias, y que, f,il- 

tando á la ley, suprimen periódicos y de hecho 
han suspendido las garantías constitucionales 
este Gobierno no puede contar con nuestro 
apoyo, no puede esperar tregua alguna á la 
guerra que le tenemos declarada dentro del 
terreno legal, ©n la prensa, en la tribuna, en 
todas partes donde la voz de la justicia y las 
manifestaciones de la opinión puedan ser oidas.

gena, Sr. Crqquer, ha sido relevado 
mo de tan importante mando. %

¿Qué ha hecho el dignísimo cotnaii.1 ' 
neral del departamento de Cartao..»

...... -I  j -  TU- . s^na ‘
adopte 

nuestras “ Od,
notie

®ie.recer qu* el ministro de Marina 
solución tau grave? Según 
no ha heeho otra cosa que negarse 
mentar ciertas órdenes absurdas qne 
quer consideraba contrarías á su • ' ^fo. 
la dignidad de la Marina. ^ '

¡Esta lucido el Sr. Malcampol
'IglO

Cuando todos los españoles estam 
do en ©migrar, 6 en otra cosa, 
formada por los Sres. Serrano y Bass 
tegida nada menos que por Romero v°D u P''»*" 
piensa colonizar los despoblados de 1 n 
sula y de las posesiones nltramarinag ^

La idea es oportuna, tan oportuna r. 
discurso de la corona; es decir, del m i,.-. °el 
Fomento. *̂ istro

Lógica diplomática: Puesto que la» , 
ñas qne han salido en persecución de k  ° 
das de Despeñaperros no han podido d 
ellas, deben darse estas por ©stiuguidas

Esto se le osurre decir al organillo rlli 
De Blás; y ahora preguntamos: ¿Si 
visto las partidas, de dónde le han ve”*̂  
La Independencia las noticias autíntira,  ̂
del petróleo?

Probablemente de donde le ha venido 1 
gica al violen del señor ministro en genitivo '

Romero Robledo ha dicho en el Con 
que el señor duque de Sesto habia sido 
en virtud de auto judicial, y después se h ? í  
cho que el Sr. Sagasta le ha mandado pone
libertad. en

De aquí se deduce que el Sr. Romero 1? 
bledo ha querido probar que en los actos in.?' 
cíales no interviene el Gobierno; Sagasta s t
encargado de desmentirle. 

Así anda todo.

Si por nosotros dice El Pueblo que elevam 
memoriales para conseguir el poder, podemi* 
asegurarle que no entra eso en nuestra inten
Clon.

No es el poder, hoy por hoy, tan apetecible 
que por alcanzarle s© afanen los que le mere’ 
cen. Quédese tal ánsia para los que se valen d' 
él de un modo indigno, y solo por medios in! 
dignos pueden alcanzarle.

Si hemos dicho que el partido radical podría 
acaso dominar decorosamentelm circunstancias 
es porque abrigamos esa creencia, y, abrigan’ 
dola, no vemos por q;.ó El Pueblo, que es ver­
daderamente liberal, ha do estrañar que emita* 
mos nuestro pensamiento.

Si el poder puede sernos indiferente, noel 
estada de angustia en que el país se encúen!:». 
Sentimos, pues, si la cosa va con nosotros, qd¿ 
se nos censure; pero no hemos de retirar núes- 
tra opinión en presencia de censaras infon- 
dadas.

La Independencia Española- quiere que el 
Gobierno se persiga á sí mismo, puesto que le 
pide use mucha energía con los que alarmaná 
Madrid, y como el Gobierno, nombrando jefe 
de las fuerzas de esta guarnición que tienen ya 
capitán general y ministro de la Guerra, La 
alarmado á todos los liberales, ya se sabelû na 
la petición del periódico de los adoquines sig­
nifica.

¡Que se lo den!

Dice La Independencia que los vecinos de 
Madrid se han convenido por barrios, para sos­
tener el órden.

Lo que hay en esto de cierto, es que algunos, 
emisarios sagastinos han procurado proporcio­
nar al Gobierno un apoyo que no merece, alar- 
mándoles con noticias falsas ó incitándoles i 
defenderse; la farsa ha sido conocida, y los veci­
nos do Madrid han decidido defenderse y ofen­
der á todo el que atente á la propiedad, pero 
sin mezclarse en la lucha que algún partido po* 
lítico pudiera sostener contra el Gobierno, ín­
terin á combatir á lu situación, se limite la pro­
fetizada lucha. Y  no hay mas.

Por supuesto que estas hipótesis tienen lugsr 
porque loa amigos del Gobierno las plantean, 
que no de otro modo podían circular rumores 
tan absurdos como los que relativamente á la 
cuestión de órden público circulan estos dias.

Algunos periódicos aseguran saber por coU’ 
ducto oficial, que Cabrera está en Lóndres y don 
Carlos de Borbon y su hermano en Suiza.

La Gaceta no dice una palabra, y nosotros, 
que no podemos dudar de la buena fe de nues­
tros colegas, ni dejar de estrañar el silencio del 
periódico oficial, sospechamos que el Gobierno 
dá noticias falsas á los periódicos para causar ' 
efecto, y no las inserta en la Gaceta para negar 
qne son suyas, si negarlo le es conveniente en 
alguna ocasión.

Podrá ser nuestra sospecha infundada, pero 
no es absurda, como comprenderán nuestros 
lectores.

Personas que habian salido para Andalucía 
en el tren que llevaba la correspondencia para 
las Antillas, y que no pudo pasar por Despeña- 
perros por el siniestro ocurrido en la vía, han 
regresado á la córte, y dicen que el ferro-carril 
fué cortado en las Ventas de Cárdenas, y que­
madas las estaciones de Santa Elena, Linares y 
Vilches, con mas el puente de este último pun­
to. Ignoramos si á esta fecha se habrá podido 
recomponer la vía y si los trenes podrán pasar, 
poro creemos que no, supuesto que nada dicen 
sobre esto loa periódicos ministeriales, y parece 
que habia dificultades para encontrar gente que 
trabajase en la recomposición de dicha vía, por 
temor á la partida que ocasionó el siniestro.

Decididamente el Sr. Malcampo es una ca­
lamidad para la Marina. Si el Sr. Malcampo 
hablaraalguna vez, podríamos compararle con el 
famoso ministro de Los Diamantes de la Coro­
na-, pero como no habla, diremos de él única­
mente que nq pone en nada la mano que no lo 
eche á perder.

Nuestros lectores no habrán olvidado el 
conflicto que i-xiste entre el Almirantazgo y el 
Sr. Malcampo, por haberse empeñado éste, 
contra la ley y el acuerdo de aquel, en ascen- 
d r al empleo de capitán general de la Armada 
al Sr. Quesada. Pues bien; ahora, reciente 
monte, ha hecho otra de las suyas el perezoso 
mini.stro de Marina. Parece ser que por cues­
tiones habidas entre el Sr. Malcampo y el co­
mandante general del Departamento de Carta-

El Imparcial y La Política vienen ayer deli' 
ciosos. El primero de estos colegas asegura que 
no hay en Madrid petróleo bastante para m' 
cendiur la casa del Sr. Sagasta; y añade que, 
en cambio, hay el cieno suficiente para ahogad 
los frutos de aquella otra sustancia.

La Política se hace cargo de las observacio' 
nesdel colega, y dice, por su parte, que no sabe 
lo que es peor, si el petróleo ó el cieno, porque 
el primero incendia, pero el segundo mancha.

I - Esos dos periódicos ministeriales qne se lia- 
; i maban El Argos y La Dinastía Popular, lo* 
j ; cuales han desaparecido del estádio de la pren­

sa en estos dias refundiéndose en otros del mi*‘ 
’ mo color, son dos denuncias, pero en las cuale*
í no han intervenido ni fiscal ni tribunales, siuu 
í solo la opinión pública, que, rechazándolos,
t ha hecho imposible su existencia, á pesar wAyuntamiento de Madrid
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r¡e cootaben con el apoyo del Gobierno. Como 
estcSj pasarán otros m»y pronto á la tierra de 
Jos muertos.

gcgnn cartas de Soria, qne tenemos á la vis" 
lian sido puestos en libertad los individuos 

¿ 0  la junta carlista de aquella ciudad, por no 
resultar nada contra ellos. El dignísimo jusz 

así ha procedido, porque así era de hacer, 
conforme .á ley, después d# este acto de severa 
nsticia, se disponía á marchar á Deza eon fner- 

j.jdel» Guardia civil, en persecución de una 
artida carlista de 200 infantes y 25 caballos 

que se había presentado eü dicho punto.

Ya se conoce que ha entrado en M  Debate la 
nluma del reaccionario inspirador do Bí Argot 
gr. Santas (D. Emilio José).

jgZ Debate que, aunque fronterizo, había res­
petado hasta ahora la ley fundamental y cuan­
tas proceden de este Código, obra de la sobera­
nía nacional, dice ya que el respeto á la ley no 
existe, porque la ley no dá bastante Juerga al que 
jia de hacer que se cumpla y se respete.

De manera, qne El Debate se declara anti­
constitucional en el momento que no considera 
nao la 1 ® 7  ti®ue fuerza bastante para el poder 
eiecutivo. Por eso decíamos nosotros cuando 
gnpimos que E l Argot se refundía en E l Deba- 
te: iPobre Debatel

¡D . Emilio, D. Emilio!
¡Ex-intendente de Cuba!
¿Dónde vas con El Debate 
Por veredas tan incultas?

tiene en la cárcel de Baltaná?, tres je^aas y  un caballo 
unas cuantas armas de infantería y caballería. •

1

El ministro de la Guerra signo dando órde­
nes para aumentar inmediatamente la guarni­
ción de Madrid. Pasan ya de 2.000 hombres los 
qae, procedentes de la primera reserva, han lle­
gado á Madrid, y además se esperan cuatro ba­
tallones de infantería. Es decir, que sigue el 
miedo.

Con fecha de anteayer, según dice un perió­
dico, ha sido nombrado D . Manuel de la Con­
cha general en jefe de las fuerzas de la guarni­
ción de Madrid. No hay que olvidar que este 
mismo personaje fuá el último capitán general 
que tuvo en Madrid la dinastía borbónica.

Además de la detención del duque de Sesto 
por uno de loe jueces de primera instancia en 
la estación del ferro-carril del Norte, á quien 
parece que al poco tiempo de detenido se le 
puso en libertad, fué detenida también una se­
ñora, cuyo nombre ignoramos.

Dice un periódico ministerial, que al mar­
qués de Alcañices se le han cogido papeles y 
proclamas en sentido alfonsino; pero como este 
asunto pende de los tribunales y se halla en 
sumario, añade el colega á que nos referimos, 
nos abstenemos de publicar las noticias que 
circulan sobre el particular.

El gobernador de Lugo empieza á desfogar 
su saña contra los liberales de Becerrea qne no 
tuvieron á bien complacerle en las últimas 
elecciones, por lo cual resultó derrotado el pro - 
gresista alfonsino Sr. García Camba. Hace unos 
cuantos dias llegó á Nogales un teniente coro­
nel de Guardia civil con sesenta guardias, á los 
que hace tres dias se agregó una compañía de 
infantería de línea, y después de machos cabil­
deos con los reaccionarios, el 27 del pasado, 
entre once y media y doce, intimaron al alcalde 
y dos concejales para que lea siguiesen á la 
casa de ayuntamiento; al verse tratados de este 
modo, el alcalde y concejales pidieron al suso - 
dicho teniente coronel órdenes por escrito, y no 
quiso darlas, conduciéndolos entre Guardias 
civiles á la casa de ayuntamiento, donde les 
dijo quedaba destituido todo el ayuntamiento 
de órden dél gobernador; se le pidió que exhi­
biese la órden ó digese el motivo, y se negó á 
ambos estremos, nombrando por sí y ante sí 
otto ayuntamiento, compuesto de amigos per­
sonales de D. Miguel García Camba, y les dió 
posesión con el mayor descaro. El alcalde pro­
testó enérgicamente contra semejante ilegali­
dad, y manfestó que solamente cedia á la fuer­
za; pero el teniente coronel, fabricante de mu­
nicipios por órden de Becerra Armesto II , no 
quiso admitir ni consignar la protesta, en vista 
do lo cual, no quisieron los concejales legítimos 
firmar el acta y se retiraron. Entretanto el 
pueblo fue ocupado militarmente con rondas, 
patrullas, etc., como si fuera una plaza fuerte 
en tiempo de guerra ó un campamento.

Semejante atropello es incalificable, sobre to­
do, tratándose de un ayuntamiento tan liberal 
como el de Nogales, y sin que haya una partida 
facciosa en toda la provincia de Lugo, ni causa 
alguna que lo justifique....; decimos mal: que lo 
disculpe siquiera.

y  todo ¿por qué? Porque sabiendo el gober­
nador que el Sr. Becerra, elegido diputado por 
Becerrea, lo ha sido también por Madrid, espo­
ra que opte por este último distrito, y quiere 
sacar triunfante por aquel á D. Miguel García 
Camba, el aventurero político, el progresista 
de pega, hoy niño mimado de D. Juan Mateo.

No diremos mas por hoy, pero prometemos 
insistir sobre este asunto que á ningún acérrimo 
defensor de la justicia y la legalidad puede ser 
indiferente.

Mañana se constituirán las secciones del Se­
nado, y se nombrará la com'sion que hade ar 
dictámen sobre la contestación del discurso de 
la Corona. También se nombrará la comisión 
de presupuestos y demás que dispone el regla­
mento.

Esperan los periódicos ministeriales que de 
un momento á otro las tropas mandadas por el 
general Serrano, tengan un encuentro con los 
insurrectos carlistas, y creen que este encuen­
tro será decisivo. Preciso será para esto que se 
trate de una batalla á que concurran todas las 
partidas carlistas.

Hace tres ó cuatro dias que el repartidor de 
La Correspondencia no deposita en el buzón 
de nuestras oficinas, mas que un número de 
dicho colega, en vez de los dos que siempre he­
mos recibido. Lo hacemos presente para que 
no lo ignore la administración de nuestro co­
lega, y aperciba á su dependiente si asi pro­
cede.

INSURRECCIO N CARLISTA.

De los diarios de la noche tomamos las noti-
cias iiffuientea; , . v , , . j

— Eu V illarta de los Montes (Badajoz) se ha levantado 
una partida carlista que, según La Crónica, se apoderó de 
los fondos municipales.

Van llegando á la capital muchos soldados de la primera

Se han cogido en casa de una señora de Belchite 
(Zaravoza) ocho arrobas de pólvora, que sin duda guardaba 
mra fa partida que se levantó en los montes de aquel 
partido. Dicha señora se encuentra sometida a la acción de
los tribunales. , , ,

— El armamento de las fuerzas carlistas que han estado
alrededor deEstella, es en su mayor parte de aguja, nue­
vo Y lo manejan aquellas con facilidad.

— El general Morlones ha estado encerrado dos días en 
Estella. A  Us fuerzas con que contaba deben habérsele 
unido cuatro compañías de las Navas, la columna del c o ­
ronel Miranda y una batería de a 12. El día 28 salió de 
dicho punto con objeto de tomar la ofensiva

— Los facciosos de Soria y Guadalajara se encuentran 
en Molina de Aragón, fuertes de 400 hombres al mando 
del cabecilla Palacios, comandante general de Guadalajara

^ ° L ^ ’a^ínea do Zaragoza á Barcelona y Pamplona fun- 
0 de Pamplona á Alsasua debe 

no recibiéndose noticias de aquel
Clona perfectamente, pero de Pamplona k Alsásua debe 
estar interrumpida, no recibiéndose noticias de

^'^^La brigada del Sr, Palacio pernoctó ayer en La Raga, 
formando un ángulo con la del Sr. Primo de Rivera, que 
se dirige á Pamplona. El general Serrano, con el grueso 
del éjército, recorre la bisectriz del ángulo.

E X T R A N J E R O .
díspachos teleqkápicos.

Roma 3 0 . - E l  Papa ha recibido á 3.000 romanos. A l 
despedirlos ha pronunciado un discurso, en el cual ha di­
cho que la incredulidad es el azote de os tiempos m o­
dernos, y que las potencias que juegan con la revolución 
se ven tarde ó temprano desbordadas.

París 3 0 .— Eu la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés, á 5 i ,60.
E l 5 por 100 id ., á 87,00.
El interior español, kiá.
Elesterior id ., á 7(8.
L on d res  3 0 . — A primera hora se hacían;
El esterior español, á 20 7j8.
El 3 por 100 portugués, á 40,00.
P a r ís  3 0 .— Los periódicos legitimistas declaran que 

ningún legitimisia francés piensa en tomar parte en la in - 
surrección de España.

Ha llegado á París el Sr. Arnim representante de P ru - 
sia en Francia. „  , , , , ,

A m b e re s  30 .— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por luO español, á 28 lj2.
El portugués, á 30.
A m ste rd a m  3 0 .— Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español, á 20 3j4.
El portugués, á 30 IjlC .
B er iin  1. °  de Mayo.— El príncipe Humberto de Ita ­

lia vendrá eu breve á esta capital para pagar la visita que 
el príncipe prusiano Federico Cárlos hizo á la corte de ro­
tor Manuel.— Fabra.

Después de los escándalos electorales que ê  
país ha presenciado, el Sr. Sagasta aseguraba 
ayer, ante ese mismo país, que las elecciones se 
han hecho con arreglo á la ley. ¡Que sarcasmo!

Con arreglo á la ley si; pero es la del embu­
do, ó sea la de los Sres. Sagasta y Romero Ro­
bledo.

Se necesita descaro para hablar de ese modo.

La casa del Sr, Sagasta es una verdadera for­
taleza. Según dicen varios cr'legas, se encuen­
tra atestada de agentes de órden público desda 
los sótanos hasta el tejado.

¿Tanto miedo tiene V . E? ¿Tal convicción 
tiene de que ha hecho daño al pueblo y á la li­
bertad? El miedo y los remordimientos son el 
castigo de todos los tiranaelos desatentados 
como V . B. Las precauciones qne V . B. toma, 
son las mejores muestras de la flaqueza del Go • 
bierno, y la mas eficaz proclama para los revol­
tosos.

Todo es torpeza y atolondramiento en esta 
triste situación.

Digna es del mayor elogio la conducta de los 
voluntarios de Baltunás, cuyo jefe es D. Perfec­
to Arredondo. Hé aquí lo que dice El Pueblo 
acerca de esto:

.La columnita de voluntarios de Baltauás, que manda 
nuestro querido amigo D. Perfecto Arredondo, lleva ya 
mas de diez dias recorriendo el país en medio de mil pri­
vaciones y penalidades.

Ha logrado nuestro amigo, después de batir al enemigo 
J  no dejarle reorganizarse, hacerle ocho prisionero», que

acudir á las Llee _ oposición. Es verdad
Cm sejo no ha dieron, como se po-
que ;ilgunos jros, para que realzaran la lumiuo-
uen sombras eu bq,  -1 Sr Sasastasa libertad electoral persomacada por bag.st^

Así es que Sevilla se encuentra opresa en su pensamien- 
ASI ca 4UC coatranada eii los ma» ínti-
oohibnia ^ oorazon republicano, puesta

forzada por una tiranía mas odiosa

• I

CONGRESO.

rBBSIDBNCIA DEL SK. BIOS BOSAS.

JSstraeto de la sesión celebrada el dia 1.® de Mayo de 1872. 
Abierta á loa dos y cuarto, y leída el acta de la anterior,

fué aprobada. . t> , -
Sin discusión se aprobaron las actas de iriienteareas, 

Alcañiz y Muros. Sobre la de lUescas usó de la palabra en 
contra ei Sr. Torres Mena, y defendiéronla los señores 
Manos y Curiel y Castro. Aprobada que fué, impugnó la 
de Qainlauar el señor conde de Toreno; intervino en el de- 
bate el ministro de Fomento, y también fué aprobada, asi 
como las de Toledo, Arcos de la Frontera, Medina de A l­
cocer, Tudela, Málaga, Oribuela, Pego, xMonforte, Valla-  
dcüd. Los Hoyos, Chelva, Belcbite, Caspe, Egea, Barbas - 
tro, Óérvera de Rio Pisuerga, Motril, Salas, Almagro, 
Cañete, Cbiiva, Orense, Areuys de Mar, Lugo, Baza, So­
ria, Monóvar, Zaragoza, Briviesca, Villarcayo, Taranoon, 
Právia y Dénia. . , , , ■ , , ,

Leído el dictámen proponiendo la aprobación del acta 
del segundo distrito de Sevilla y admisión del Sr. D . Prá 
xedes Mateo Sagasta, dijo

El Sr.CASTEL.A.R: El señor presidente de esta Camara 
nos ha dicho que podemos tratar aquí dos cuestiones: la 
política electoral del Gobierno, y las actas. Yo trataré tres; 
fa del acta de Sevilla, la de la política electoral del G o- 
bieruo, y la de las tristes consecuencias que esta política 
ha traído.

Decía el señor conde de Toreno que se notaba aquí la 
frialdad de la muerte. ¿Qué ba de suceder después de 
esta triste campaña electora.? Cuando hay la convicción 
de que aquellos que se creen los vencedores son los ven 
cidos; cuando ayer al decir un diputado apreciabilísimo 
para nosotros palabras tremendas, el señor presidente del 
Consejo respondió con un buen viaje al anuncio dé las 
terribles complicaciones que á mí, eslrafio á esta situación 
me aterran, ¿qué ha de suceder?

La minoría, señores, sabe que no puede con sus dis- 
mvahdar ninguna acta declarada leve por la comi­

sión aunque tenga la conciencia mas íntima de qne aque­
lla acta es ilegituua. Pero si esto es verdad, también lo es 
que vuestros votos no pueden dar á esa acia ilegítima la 
fuerza moral, sin la qne todos los poderes-tarde q tempra­
no se quebrantan y se destruyen. Vengo, pues, á pediros, 
señores, que no proclaméis diputado por Sevilla al señor 
presidente del Consejo; y al combatirle, no combato una 
pe sona, combato ia persouifioaeiou de la política mas de­
sastrosa que ba habido eu Eipaua desde Calomarde, poli - 
tica funesta, qne ha comenzado por herir al dereeqo. y ha 
concluido por arrojar sobre la pátria la guerra civil, con 
todo su cortejo de catástrofes.

Caso raro: todos los hombres importantes de Europa 
tienen sus distritos naturales. Bngut, tieue á Manches- 
ter' Tbiers, á París; Giadstoue, á Grenwioh. El Sr. Sa- 
gas’ta tenia en otro tiempo los suyos, que eran Logroño, 
de donde es oriundo; Zamora, donde comenzó su carrera 
política, y Madrid, donde la protegían antiguos y por él 
malogrados servicios. ¿Qué ha sucedido eu estas eleccio- 
pes? "s. S. ha sido derrotado en sus tres distritos, porque 
el partido progresista cree que el Sr. Sagasta no es mas 
que una degeneraciou de aqueUos que entregaron su parti­
do al enemigo. , ,

Señores diputados: El acta no trae una sola protesta. 
Sin embargo, esa acta, del.ute de la opinión pública y de 
la conciencia bnmaiia es completamente ilegal. ¿Qué se ne­
cesita pora que una acta sea oompletameute legal? Prime - 
ro, que haya segundad individual. ¿La ha habido pata los 
electores eu Sevi.la? No.

Se necesita también que las .autoridades populares sean 
legítimas ¿Do sou eu Sevilla? El ayuntamiento es hijo de 
la°viüleucia; la diputación no representa mas que al señor 
presidente del Consejo, qne la ha nombrado. Si, pues, S. S. 
trae dos actas de dos provincias, cuyas autoridades popu­
lares están nombradas por S. S. en vez de estar nombradas 
por los electores, ¿no podremos decir qne S. S. no repre­
senta la Opinión de esas provincias?

En Sevilla, todas las violencias perpetradas han tenido 
por causa única preparar la elección del presidente del

to, cohibida en 8 oorazon republicano, puesta en el

; r r o " d “ i » ^  p -

con"ks T m ís ín  ”a mano!Tentregarse desesperada al sui-

" S i f p r í í e n t e  del CONSEJO DE M INISTROS: 
Señores: Cuando el Sr. Castekrnos inundaba con loaran- 
l i e s  de su fantasía, yo *o podía menos de reoardar lo que 
me pasó siendo ministro de Estado con una comunicación 
que recibí de la China. Vehia nn cajón lleno de gerogliñcos 
ininteligibles, y con un rótulo en mglé» que decía que aque- 
lio venia dirigido al ministro de Estado de España. Dentro 
de aquella cala habla otra de madera mas fina, mejor tra - 
bajada y con los geroglíüeos mejor de meados, y luego otra 
con un bokon lacrado, dentro del cual había una bolsa mas 
rica isrualmente lacrada y sellada; dentro de todo esto v e ­
nia . por fin , una comunicación mal escrita , y que nada 
decia de particular. Algo me parece que tiene parecido el 
discurso del Sr. Castekr.

Muchos de los que me están esenohando recordarán que 
en ocasión análoga, en la legislatura pasada, pronunciaba 
el Sr. Castekr un discurso parecido, casi idéntico al ac- 
tnal, denunciando los mismos abusos. Yo podría , pues, 
contestar á S. S. con las mismas palabras con que le con- 
testi entonces; y tal vez baria bien, perque así tendría á 
mi lado, como entonces, á los señores radicales-, que hoy 
parece están muy amigos de S. S. {El Sr. Ruiz Zorrilla 
pide la palabra.)

Su señoría se ha ocupado de tres cuestiones ; ks elec - 
ciones de Sevilla, k  conducta política del Gobierno en la 
cuestión electoral, y k s consecuencias que ha producido 
esta conducta. De las actas de Sevilla no ha dicho S. S. 
nada concreto; no ha citado un solo hecho determinado á 
que haya necesidad de contestar; porque eso de prender á 
la justicia, y de prender á uno y montarle en un burro, ni 
ha pasado en Sevilla, ni yo tengo noticia de que haya su­
cedido en ninguna parte.

Pero había que decir algo de estas elecciones, como hu­
bo que decir algo de ks pasadas; era necesario decir algo 
de Sevilla, que después de haber recibido la visita de su 
señoría, y de haber oído su eloouenta voz, no ha querido 
dejar de elegir al presidente del Consejo, ni elegir á nin­
gún republicano, siquiera este republicano fuera el mismo 
Sr. Castekr. Sr. Castekr, en Zamora y en Logroño me 
han ofrecido los distrito» que yo quisiera y que no he 
aceptado porque no quería traer muchas actas y molestar 
á lo» pueblos con segundas elecciones. En cuanto al dis - 
trito del Hospicio-de Madrid, no quiero hablar de eso.

El Sr. Castekr e» una de ks personas mas cáraoteriza -  
das del partido republicano, un orador distinguidísimo, y 
ventajosamente conocido en Europa y América; y su se­
ñoría no ha querido luchar en Madrid, y si lo hubiera pre­
tendido no hubiera podido hacerlo, porque le hubiera der­
rotado á S. S. otro republicano, y los que no hubieran 
ele<'ido á un Castekr, hubieran dado sus votos á un G a­
liana (Momentos de confusión: El Sr. Galiana pide lapa- 
labra, y dice algunas que no se perciben por el ruido del 
salón. El señor presidente agita la campanilla repetidas 
veces reclamando el órden.)

Protesto de que no ba sido mi ánimo ofender á ningún 
señor diputado, ni de mis palabras puede desprenderse 
ofensa para nadie. He dicho que el Sr. Castekr, que es 
una celebridad en Europa y en América, no podría lu ; 
char en uno de los distritos eu que aquí puede luchar i 
el partido republicano, porqué seria vencido por otro re -  ' 
publicano como el Sr. Galiana, que, en mi concepto, no 
es tan ventajosa y tan uuiversalmente conocido. (R u ­
mores.)

El Sr. Castekr no comprende cómo en Sevilla, que 
antes presentaba un carácter tan republicauo, no solo no 
se ha elegido á ningún republicauo, siuo qué se ha ele - 
gido al presidente del Consejo de ministros. Pues tenga 
su señoría entendido que eso ha sucedido porque muchos 
ciudadanos de Sevilla, que á k  raiz de la revolución cre ­
yeron que podría establecerse aquí la república, al ver 
los resultados de ks predicacioues republicanas se han 
hecho monárquicos.

Los hechos que ha citado su señoría no son exactos; la 
Diputación provinúal de Sevilla no fué disuelta antes 
de elegir los ayuntamientos, y para preparar mi elec­
ción. No; fué disuelta cuando faltó á la ley, y para en - 
tregar su» individuos á los tribunales, bajo cuya acción 
están. ^

S . S. supone que k  sublevación carlista ha nacido de 
la conducta del Gobierno eu ks elecciones. No; ks pre­
misas que sienta S. S. son falsas, y por eso no puqden 
venir ks consecuencias que S. S. señala. Cierto que ha 
habido arbitrariedades y violencias, y hasta delitos; pero 
¿son imputables al Gobierno?

El Sr. Castekr nos trae aquí la cita de una circular 
que dice dió el Gobierno pasado, y que ba publicado, á 
pesar de ser reservada, un periódico radical del cual^es 
director un gobernador de aquella época.

¿Es verdad la circular? ¿Le pareció mal á ese goberna­
dor? Pues ¿por qué no renunció su puesto, si no estaba 
acorde con el Gobierno? ¿Ks que después de haber con­
tribuido á su cumplimiento, viene á denunciar á aquel 
Gobierno cuando ya no es gobernador? Y téngase en cuen­
ta que esa circular no se atribuye á este Gobierno, sino 
al anterior, y que yo no hice entonces nada que no fuera 
por acuerdo del Gobierno entero.

El carácter general de ks elecciones, es, pues, perfecta­
mente legal y favorable á k s conquistas de k  revolución, 
porque demuestra que el país va siendo digno de la liber­
tad, á pesar de las predicaciones de ciertos ilusos.

Resignaos, pues, con vuestra suerte; habéis sido ven­
cidos, pero vencidos en buena lid, no obstante k  coalición, 
coii,k  cual 08 proponías arrollarnos tan por completo, 
que cada uno de los partidos coaligados pensaba que tenia 
detrás de él el país entero, y sin embargo habéis visto que 
no está con vosotros, porque no quieren exageraciones.

El Sr. R Ü IZ  ZO R R IL L A : (D . Manuel): He pedido 
la palabra, señor presidente.

He sido aludido en mis actos como ministro y compar­
tícipe con el Sr. Sagasta en la administración anterior, de 
cuantas responsabilidades haya tenido. He sido aludido 
como uuo de los individuos que han formado parte del co - 
mité de coalición, habiendo sido mi partido el que la pro­
puso. He ei !o aludido además, en esto no personalmente, 
sino en mis amigos, por haber aplaudido k s  palabras del 
Sr. Castelar, eu la forma ó en el fondo.

Yo suplico á S. S. que, dada mi situación, k  del país y 
k  de k  minoría, que es difícil, y timando en considera­
ción lo que he hablado antes con S. S., y mi propósito de 
no dilatar k  constitución del Congreso, tenga k  bondad 
de darme k  palabra.

Algunos señores diputados: Que hable, que hable.
El Sr. PRESIDENTE; Orden señores; para que hable 

ó para que no hable está aquí el presidente; y éste se ba 
de guiar en su conducta por el reglamento, y no por indi­
caciones ni presiones de nadie.

El Sr. R Ü IZ  ZO R R IL L A  (D. Manuel): Aotes de 
usarla para k s  alusiones de que he sido obiqto, debo dar 
k s  gracias al señor presidente y á lo5 señores’ diputados 
que le habían indicado que me la concediera; y debo dár­
selas también á los que cuando la pedí se estrañaron de 
que la pidiera, y de que quisiese hablar cuando se aludia á 
mis amigos, para que no sucediera lo que en una noche 
célebre en que quedamos aquí sin defensa, por una sárie 
de dircunstancks que deseo que no vuelvan para bien de 
mi país. Yo be de aprovechar las ocasiones que teugo para 
dejar bieu sentada la posición do mi partido y mi posición 
personal, para que no seamos víctimas de k  murmuración 
y de la maledicencia, 09100 lo hemos sido autes de ahora. 

6u señoría ó ico que hemos aplaudido al 3r. Castekr;
y cato que liada temtria de particular eu olru» oircunstau-
oias, puede tener mucho 'eu estas después de ciertos a r- 

j tículos, y de ciertos sueltos, y de ciertas alusiones que uo 
puedo traer aquí y que se hau dicho cu otra parte. ¿Qué 
quiere decir ís. ¡5.?  ¿Quier- decir que estamos conformes 

i con el Sr. Castekr? Fues uo lo estamos; y aun cuando lo 
; estuviéramos, lo debería negar el señor presidente del Con­

sejo, porque S. S. tiene laios intereses per que velar tie- 
' ne una situación tan difícil, que si este partido pensara en 
' colocarse fuera de k  legalidad, á S. S. le oonvenia seguir 
i asegurando que estaba dentro de ella, para no hacer mas 
j difícil su situación de lo que es en estos momentos. Y á 
I mi uo me importaría qne fuera difícil k  situación de S. S .
¡ y del Gobierno, siuo que lo es del pobre país, y la de los 
: principios proclamados en 1868.
I N o; no estamos de acuerdo eon el Sr. Castelar; no so- 
; mos republicanos; uo lo hemos sido nuuca, y yo espero 
I que uo haya motivo ni razón para que mi partido, que 
¡ ama mucho la libertad, lo sea en el porvenir. Ño sé si su 

señoría lo desea: no sé si k  mayoría lo desea también; pe- 
. ro si lo exigierais, si lo prov jcárais, si algunos de mis 

amigos creyeran que debia irse por ese camino lo dirían 
aquí, sin necesidad de hacer antes coaliciones ni de decir 
si las habiauio.') roto. Yo no quiero entrar en ese terreno 
porque lo he ofrecido: nosotros no hemos hecho una sola 
alusión política que pudiera retardar k  constitución del 
CÍongreso; y el señor presidente del Consejo, siguiendo 
otra conducta, nos ha provocado, produciendo hechos c o ­
mo el que antes ha tenido lugar, y que han impedido que 
ya este aprobada el acta de Sevilla y que han hecho que 
se retarde la conititucion del Congreso.

y  no sirve que S. S. haga el argumento de que no ae han 
Combatido k s  acta», porque esto nace de k  conducta me- 
surad.a de esta oposición, que ha hecho k  oferta de reser­
varse para tratar este asunto cuando se discutan las actas 
graves, ó para cuando se discuta k  contestación al discur­
so de la corona. Yo sabia que esto sucedería, que se diría 
que k s  actas eran limpias, y que ks elecciones eran bue­
nas porque no se habían combatido: pero esto no importa; 
j  hemos vkto pasar rn silencio ks actas do Orense, y ks 
de Gerona y k s  de Granada sin haber desplegado nues­
tros lábios.

Su señoría lia hablado de una circular dada en ks pa­
sadas elecciones. Yo no tuve entonces ni he tenido des­
pués conocimiento de esa circular: si ha existido, ha sido 
fuera del acuerdo del Consejo.

Eu cuanto al órden y á k  libertad en las elecciones, al 
oir al señor presidente del Consejo, me parecía estar oyende 
al Sr. Fosada Herrera dirigiéndose á los 13 que nos sentá­
bamos en estos bancos cuando era ministro. ¿Cree el señor 
Sagasta que si aquellas elecciones hubieran sido libres, no 
hubiéramos venido mas que 13 progresistas.

¿Cree S. S. que hecha la coalición, cualquiera que fuese 
la fuerza de ese Gobierno no le hubiera vencido? Fues yo 
tengo la creencia de que si se examinan uno á uno todos 
los actos que han ooutridoen los distritos, y se van des­
contando votos, quedarían vencedora» ks oposiciones.

Pero ahora no he de ocuparme de esto; me basta con ­
signar que este partido es uu partido legal, y de Gobier -  
no, que no ae separará un punto de la Constitución y de 
k s  leyes, que está dispuesto á combatir á los que se hallan 
con k s armas en la mano en los camoo» de batalla (Bien, 
bien); pero que está también dispuesto á combatir á este 
Gobierno, porque cree que no tiene los medios bastantes 
para dar á este país el órden y k  tranquilidad de que ca­
rece, si se ba de enten 1er por órden y por tranquilidad 
k i  que se realizan con arreglo al derecho.

(No habiendo llegado álas ocho de k  mañana las res­
tantes galeradas del estracto oficial de la sesión del Con­
greso, en nuestro número inmediato publicaremos la con ­
clusión.)

E n nuestra edición  de provincias 
ayer publicam os lo  siguiente:

de

DESPACHOS TELEGBÁPICOS.
Ñ á p e le s  2 9 , 12 y 45 tarde (recibido con retraso).—  

Cae una lluvia de agua acompañada de arena. El Vesubio 
produce fuertes detonaciones. En Cercóla cae una lluvia 
de arena mezclada con escorias.

N á p o les  2 9 , 2 tarde.— El Vesubio presenta fenóme­
nos eléctricos terribles con relámpagos y temblores de 
tierra.

Aquí está cayendo ahora una lluvia de arena, y en 
Massa Somma una lluvia de escorias.

B e r lín  2 9  (con retraso).— Ha regresado á esta capi­
tal el príncipe Federico Cárlos, y  hoy ha sido recibido por 
el emperador.— Fabra.

A L E R T A  LIBE R A L E S.

La situación se agrava por momentos, vien-* 
do que el Gobierno oculta facciosamente la 
verdad acerca del estado del país, nosotros, 
campliendo con un deber de conciencia y de 
patriotismo, vamos á decir lo qne llega á nues­
tra noticia por diferentes conductos que cree­
mos fidedignos.

iáe dice que las partidas carlistas, si bien re­
huyen el encuentro con las tropas constitucio­
nales, se multiplican por todas partes.

Se dice que D. Cárlos está positivamente en 
España, y que en el Maestrazgo es esperado 
Cabrera.

Se dice que en Cádiz, Jaén, Sevilla, Bada­
joz y Barcelona se nota gran agitación, y que 
se espera de hoy á mañana nn levantamiento.

Se dice que los montpensieristas y los alfon- 
sinos no se duermen en las pajas y que a estas 
horas dóbe ya estar en Madrid uu personaje que 
procedente de París, trae el manifiesto de Mont- 
peusier mandando á sus parciales que se levan­
ten en armas.

Se dice que el Gobierno sabe todo lo qne se 
trama, y, sin embargo, nada hace para impe­
dir que sobrevenga la esplosion.

Se dice que los dinásticos condicionales, que 
apoyau al Sr. Sagasta, conformes en un todo 
con la carta manifiesto dada á la estampa hace 
un mes pof el general Letona, trabajan desca­
radamente para que D . Alfonso haga la felici­
dad del país en un breve plazo.

Se dice que el Sr. Sagasta, partidario acérri­
mo de Montpensier, deja rodar la bola, seguro 
como está de que no ha de tocarle la peor parte 
del botín.

Todo esto se dice; todo esto se asegara que 
es verdad, y nosotros damos la voz de alerta á 
los liberales para que se apresten á la lacha que 
desgraciadamente creemos que vá á sobrevenir 
sobre este iníortnnado país.

Loa liberales tienen el deber de defender 
toda la obra revolucionaria, pero si todo no 
puede salvarse, salvemos al menos la libertad, 
cueste lo que cueste.

de Lena (Astúrks), ha aparecido una facción, en cuyo se­
guimiento marchan dos columnas. Han inutilizado el telé­
grafo en un trayecto considerable, arrojando al rio el m a- tcn&i.
, I  Jn guardia civil de Oviedo ha sido batida en T or - 
banco (León) una f.iccion, cogiéndoles 18 prisioneros, in­
cluso los cabecillas, armas y varios efectos de guerra.

Ba inerza de la Guardia civil también eu Castelfale 
apreliendió cinco individuos con armas, municiones, ca­
nanas y boinas, de k  partida de Sautas Martas, siendo 
nno de ellos el jefe de la partida y á la vez presidente de 
la junta carlista de la provincia.

, En el puerto de Pajares se ha dejado ver otra partida 
que cortó el telégrafo y desarmó á los peones camineros.

La pequeña partida montada que vagaba por la pro­
vincia de Segovia huyó á la aproximación de una compa­
ñía del regimiento de Córdoba.

Cataluña.— Se tiene noticia de algunas pequeñas faccio­
nes en k s  provincias de Gerona y de Tarragona.

La del cabecilla Castells llegó á ks cercanías de Iguala­
da exigiendo armas; y como no le fueron facilitadas, se 
trasladó á Odena.

La de Sorribes (Tuerto de la Ratera) seguía persegui­
da por k  Guardia civil, y de 16 individuos que se le unie­
ron hau vuelto 12 á sus casas.

Castilla ¡a Nueva.— Una partida carlista se ba dirigido 
á pasar el Tajo por San Pedro, encaminándose hacia B e- 
teta. Se ha avisado oportunamente al comandante militar 
de Cuenca y al gobernador de Teruel.

Reconocida la vía férrea de Andalucía, resultan dos 
puentes destrozados por mano inteligente, y una máquina 
inutilizada á k  entrada del túnel. N o se tiene noticia del 
paradero de los hombres armados que causaron estos da­
ños, y que tal vez serán los mismos que partieron de Val- 
dejieñas.

Valencia.-r-Ls. columna mandada por Fontana ba batido 
y dispersado en el Mas de Juan Gil (Puerto Mingalvo) la 
facción Alegre, causándola tres muertos.

N o ocurre novcdid en los demás puntos de la Península.

GACETILLAS.

El cuartel general del duque de la Torre se 
hallaba ayer noche en Meudigorría, y tenia á 
los insurrecetoa á poca distancia.

Hoy se esperan noticias importantes del tea­
tro de la guerra.

El correo de Andalucía tampoco ha llegado 
hoy á Madrid. i!

1 i

Todo cuanto dejamos consignado niâ s 'arri­
ba lleva trazas de ser una verdader» profecía. 
Según noticias que sa nos acab ¿e dar ha sido 
preso hoy al llegar de ^  rancia á la estación del 
Norte esta capital, el duque de Sesto, 
el cual, 2 ,'cmos oido decir traía órdenes y me- 
*DOs para realizar el alzamiento alfonsino mont- 
pensierista en Madrid y las provincias.

La situación se complica. ¡ Pobre España!

INSURRECCION CARLISTA.

El mismo periódico oficial publica el si- 
gaiente estracto de los despachos telegráficos 
recibidos en el ministerio de la Guerra hasta la 
madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista: ■

Provincias Vascongadas y Navarra.— Pernoctando ano­
che el cuartel general en Meudigorría, y dándose por el 
general en jefe ks disposiciones convenientes para la si­
tuación estratégica desús tropas, no hay noticias todavía 
de ningún choque empeñado con k s  facciones de Na­
varra.

En Guipúzcoa se manifiesta visible el desaliento de los 
sublevados, pues son muchos los mozos que á k  aproxima­
ción de nuestras fuerzas se piesentan para no tomar parte 
con ks facciones, que los sacan á viva fuerza.

Se hau presentado á indulto 41, procedentes délas par­
tidas armadas; y k  parte fronteriza de esta provincia se 
baila limpia de toda facción. En k  alta Guipúzcoa las fac­
ciones que la recorren van coiistantemciile acosadas por 
tres columnas que las persiguen, obligándolas á disper­
sarse.

Formada en Vitoria una columna con el batallón del re­
gimiento de Córdoba, que allí ha llegado, caballería y ar- 
lihería de montaña, ha marchado á Salvatierra para desde 
allí operar combinadamente.

Una partida carlista de 200 hombres se aproximó á La- 
bastida, adelantando á dicho pueblo un pelotón, que fué 
rechazado por los Voluntarios de la Libertad. Aprestá­
banse estos para k  defensa eu el caso de que la facción, 
que seguía á k  vista del pueblo, inteutase penetrar á viva 
fuerza.

Aragón.— Una facción ha sido batida y disjiersada en 
Ginebrosa

i I
La del cabecilla Gamundí, que entró en Mazaleon diri- 1 1 

giéndose á Cakceite, iba seguida muy de cerca por el ca- 11 
pitan Muñoz, siendo además varias ks columnas que se j ! 
ocupan en su persecución. 11

Castilla la Vieja.— En el puente de los Fierro», Concejo ’

EL DOS DE M ATO.
I.

Saludemos á Mayo, al delicioso Mayo, al mes dedicado 
á la Virgen, al mes de ks flores y de los céfiros.

Mayo, el poético Mayo, el mes de María, el consagrado 
antes á la vejez por los latinos, el amado boy por las jó ­
venes y los niños, el favorito de los poetas, el predilecto 
de k  gloria, ba entrado en el imperio del tiempo con su 
cielo siempre azul, sus perfumados claveles, sus encendi­
das rosas, sus rojas camelias, sus blancas azucenas, su» 
plácidas brisas y sus magníficos recuerdos.

II.
Cuando k  naturaleza prepara á la alegre Primavera su 

odorífero trono de nardos y alelíes, cuando el espléndido 
Mayo difunde por doquiera la animación y la alegría, y 
los pájaros cantan, y ks auras vuelan, y k s mariposas 
abren sus alas al sol, y k s fuentes gimen y los arroyos 
murmuran, esckmamos con el poeta italknq;

¡Oh Primavera, gioventú de 1‘anno!
¡Gioventú! ¡Primavera de la vita!

III.
El mes de Mayo, es el más querido de los españoles, 

porque este tiene un dia doblemente glorioso y en el cual 
creemos escuchar, ébrios de noble orgullo, la voz de un 
pueblo beróico que defiende su independencia.

En ese inolvidable dia, cuando escuchamos el rodar de 
k s  piezas de artillería, pronunciamos con amor y venera­
ción los nombres deDaoiz y Vekrde, esos héroes que el 
amor á la pátria ha inmortalizado.

IV .
Eu ese dia el ilustre Meudez Nufiez, el héroe del Ca­

llao, ejecutó una de las mas valerosas hazañas que re - 
gistrau los fastos de nuestra brillaute marina de guerra. 
La célebre frase pronunciada por aquel bravo almirante 
• Mas vale honra sin barcos que barcos sin honra, • vivirá 
siempre en k  memoria de los que sieuteii arder en sus 
pechos generosos ei santo amor de la pátria.

Nosotros, al recordar aquel rasgo de puro patriotismo, 
tributamos un recuerdo de admiración á la grata memo­
ria del pundonoroso general que con tanto denuedo de­
fendió k  boura castellana, en el glorioso combate del Dos 
de Mayo eu k s  aguas del Pacílico.

V.
Pueblo de Madrid: no es nuestro ánimo narrar hoy los 

grandes sucesos del Dos de Mayo de 1808. Esa magnífica 
página de la epopeya nacional, es digna de ser escrita por 
ei génio de k s  tradiciones i  inspirada por el númeii del 
heroísmo. Al tributar uu especial recuerdo eu su aniver - 
sario á k s  víctimas de aquel infausto y glorioso dia, cum­
plimos un deber sagrado; porque así como k  religión y la 
ciencia tienen sus mártires y sus géuios, á los que consa­
gran respetuoso tributo y solemnes festividades, el amor 
á k  patria tiene sus héroes, que son dignos de fiel con ­
memoración y eterna alabanza. Un escritor contemporáneo 
lo ha dicho con más elocuencia que nosotros. Ensalzar, 
dice, á los héroes del patriotismo, e» cumplir con un sa­
grado deber, porque k  sangre del pueblo entonces derra­
mada, es virtualineute la misma sangre de nuestras venas; 
si españoles eran los que, á precio de sus, vidas, rechaza­
ron la más injusta de ¡as usurpaciones, también españoles 
somos nosotros, y apareceríamos indignos de tal nombre, 
si no viésemos en su conducta una lección de grande ense­
ñanza que aprender, y uu ejemplo sublime que imitar ea 
k  Ocasión del peligro.

Estas enseñanzas y ejemplos (dice y estamos con for­
me con su Opinión) trasmitidos á través de las genera­
ciones, por los monumentos de las artes, por la prensa y la 
palabra, forman leutameute k s  grandes paginas de la his­
toria: ¡dichoso el pueblo que puede presentar la suya con 
menos mancha de crímenes, y con mas tespkndores de 
virtud, de géuio y heroísmo! No será ese pueblo borrado 
dsl libro de la vida; auuque durante algún tiempo, víctima 
de la opresión y el inonupolio, mire eclipsarse ei sol de su 
gloria, siempre lleva eu su frente el sello de lo eterno; sus 
tiranos mueren y él no muero nunca; pueden ser tristes 
los dks presentes; pero es suyo el imperio del porvenir 
ihmitaúu. Cree, espera y maruha: desprecia los abrojos del 
camino, y atiende solo al término de su jornada.*

VI
Pueblo esniñol; la historia es el mundo escrito, y la 

historia ’/azgará en su dia implacable y severa á los após­
tatas que menguan lu libertad y cuuculeaii tus derechos. 
Pueblo de Madrid; boy que acudes silencioso y conmovido 
á* depositar coronas de laurel eu k  tumba que encierran 
los sagrados restos de los héroes de tu gloriosa iudepeii- 
denck, hoy que recuerda» la abuegacion y el heroísmo de 
esos mártires de la fé, recuerda también que los grandes 
pueblos lieneu el deber de no olvidar nunca los santos 
preceptos del patriotismo, y ser ejemplo de varonil entere­
za, cuan lo la pátria sufre, sino quieren hacerse indignos 
del gran papel que el destino les ha confiado en el drama* 
temo de la humanidad.

VII.
Pueblo de Madrid, pueblo dcl Dos de Mayo, pneblo 

liberal, hoy que rodeas el monumento que k  pátria ha 
erigido á los que por ella derramaron su sangre generosa; 
hoy que la pátria recuerda conmovida k s  heroicas acciones 
de sus hijos predilectos; hoy, al pié de ese obelisco que 
tan sagrados restos contiene, unámonos todos y proteste­
mos con la energíapropia de los pueblos digaos, contra un 
gobierno inmoral y despótico que atropella ks leyes, des­
deña al ciudadano honrado y premia con escandalosa pro­
digalidad la bastarda apostasia, el insolente cinismo y k s  
Viles triticioiies»

Ya es hora, ¡oh pneblo de Madrid! de que la juventud 
que dormita á k  sombra de ks vieja» preocupaciones, 
despi' rte á k  voz del progreso, que con sus lu gidos rayo» 
disipa k s densas nieb'as de k  ignorancia; liberales, uná­
monos todas, y hagamfts entender á esa borda de cosa­
cos que dospólicameiite dirigen los destinos Ue esta noble 
nación, q- e i-i '.mus deridi.los, con catoiiiana entereza, á 
oponer al desbordamiento de ia deseiurenada aiiibicion, el 
deseo de ser ú'.il al progreso; digámosle que unidos todos 
endulzaremos ks amarguras de k  patria y realizaremos 
las esperanzas del porvenir.

Hay épocas en la vida de los pueblos en que se necesite 
la vigoro^ espausion del amor pátno, tono el poder de la 
virtud y toda k  actividad de I: luteligeucia, para mvesU- 
gar y aplicar pronto remedio á la docadeucia que los de- 
vora. Ese momento ha llegado. La patria desolada in­
voca el patriotismo de sus hijos; el que no ama a la pá­
tria es indigno de vivir entre los hombres. Hoy que , por 
efecto de k  ineptitud de los que nos gobiernan, vemos 
adelantarse la siniestra figura del despotismo; boy, debe ■ 
mos protestar, en nombre do la libertad y de la civiliia- 
cion , contra la conduela de esc enjambre de ambicioso» 
sin prestigio, que tratan de sumergir á la noble patria Uis 
Lamí 7.a y de Fadilk eu el hondo abismo de la espantosa 
reacción.

Frotcstando enérgicamente contra esta farsa que no» 
deshonra , nos liaremos dignos de k s  bendiciones de los 
héroes cujas tumbas coronamos hoy do laureles.

Mañana será tarde.
VícTOB Cabadlebo y V alero.

MADRID.
Tnprrats ds N in so r  F «r fi Zuloa(» B iisrUi» (>• bijes

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

política como en la econóiuíca.~Se^ooiiiLiA^de toclanarcuestbnc ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esf 
ai-tíeulos relativos á las cieneias, á la literaturaTá que interesen al comereio y á la industria, y dará á luz en suLolum^

La Tertulia se publicará todos los dias escento lo« á sana instrucción el atractivo de su lectura.
todas las clases. l“ aes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance a«

Madrid.—Por un mes, 8 rs. PRECIOS DE SUSCRICION.

En F ™ mar?  en e l i m  l?s comisionados, 26 reales trimestre,
snsericion. ̂  , s. a  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida nin«̂ ,

No vendiéndose La Tertulia en la vía ^
rías de esta capital. puouea, tos que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales lih

Los anuncios se publicarán á precios convencionales '

Redacción y Administracioji, calle de Prim (antes del Turco) 18 bajo

LAS BUENAS NOVELAS
„  J R í :C11EÜ DE LAS FAMILIAS.
r e n ó d i c o  i lu s t r a d o  d e  a m e n a  l i t e r a t u r a ,  c o n  ¡T ra b a d o s  d e  l o s  m o i n r o c  n c i i - i . , »  a i» - 

-■ Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6 12 )8 21 v 80 ®JOreS a r t i s t a s  d e  PaiTS.
Cada múniero constará de un pliego doble folio, con ochó naVinL í L L  L i  j  ,

condm^^^^^^ da los cinco núnier^oTe;rairá1^^^^^^^^^

t Reparte mensualniente piezas de música para piano---- ----- «W uauolvo piauo.
be suscribe en su administración, calle de la Bomba núm 1 ímnrAnfQ • y
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse * pnvíandn /  c ^  Médtca,
Precio, de euecricion. En Cádiz: Íín  mes 5 rs sei*

ie norte!: C  « i “ ‘‘ fi’’ * í8 .-R e c o g id o  en el despacho. 4 rs. mes.■n • • /p j  , X ™ luca, o r»., seis meses, 20; un año. 48 — R.< 
En provmcias (franco de porte): Tres meses. 16 rs., seis meses. 28; un ¿fio, 64

(20)

REUMATISMO
C U R A D O  R Á P ID A M E N T E  P O R  PO C O  D IN E R O .

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo h»n «dmiVoJ.,  ̂ ^  \.r ■
¡pendentes propiedades higiénico-medicinales del ACEITE D E BELLO TAS con ^ávia 
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritiva^ristem a S íos esponer una imnortantísima V í i L _____ j ____  » y sistema capilar.

a afección, caracterizada 
tumefacción y de fen<5-

las sor- 
de nues-

Ho 
por do

desde su creacio’n,''inoluT¿I Ía“s“ r ^ r t ^ I ^ e s T r o r E  v H o ñ o ^ '‘ ‘ ^°

piel cada ocho dias. ’  como preservativo; basta darse una untura en la

Exíjase mi prsspecto con certificados médicos, nombre rvidrio eu la cáDs«IaTv:,ír.v t, * zu •que hay ruines falsificadores.  ̂ °  capsula y  vidrio, busto y  rúbnca en la etiqueta
EL IN VEN TO B, L . DE B B E A  Y M OBENO PBO'VTi’'ininTí Tirvr\/  ̂ -nx am-r . 

sa y Compafiía, Muralla, 10; A. Gramoera v Comoafifá nhl«nr. sa Habana, A . Espino-
quía), Dr. Canzuch.— J[fo«¡?eín-dwy  :^io-jlneiro Gil v Commfiía ’ f  (Tur-

,  o.™, p .„  H „ -

6 sanguíneas, pujos 6 continua necesidad de defecar dnlora. riim. «■ materias mucosas, puriformes
gran éxito con el Café de Bellotas con almendra de coco va sea la dísenterk°LnH l  k-r « « “ ^ate con

Es escelenle para le dentición y destete de los niños  ̂ °  ®e^®sa.
tes, y  para reemplazar al café 6 chocolate como cena 6 desayuno. 7 Psra sanos enfermos tí oonvalecien

y 5, Madrid.

po. 3 ? t  A  t p C ;  M m K  lo .  y  I“ <ü«®.-Habana: Sres. A  Grampera. Obis-

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER FT ROSTRn

centenaria los actractivos de una juventud que tan rápitkmente desatafece.*’’  ^ una edad

Los pedidos á L . de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento 
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y  12 rs. frasco.

C U E N TO S D E  S A L O N
POR

T. GUERRERO Y C. PR O N TA Ü R A .

contÍCSÍlpZ'® "̂“̂ °
B R IG ID A ,

 ̂ POR
CARLOS E R O N T A U R A .

&  p ra ,„eU ,, CINCO R B A L üS , e .  I . ,  l ib r e * ,,  „
los importe al Administrador de
103 iyuentô  de Salon̂  eii Madrid.

F6CÍ0S se vende el tomo primero, que
Ü I - Í A N g j .  V

BIBIÍÓTHÉCA POPULÁrT ot
tura ioatrnctiva ao alonMe de todas as alases e de todas as 

mteligoncásSe

t — N®5<5e3 geraes.— D eve-
r^ é d ir e ito s d o  cidadáo.— Economie s o c a .—

Gram-
nmtica portugueza.— Geographia e agricultura.— Coutos 
“  niAA- • ^‘®Keut ^  ciuco partes do mundo.

Diccionario da a ^ a  portugueza: 1.” e 2.® volumes.
A o  escnptono da Empresa, rúa do Thesouro Veiho.S

p e ñ a . (7)

PELUQUERO Y PERFUMISTA.
FBBHIA.DO EN LA ÚLTIMA EXPOSICION AEAGONESA 

T POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.
Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 

Abada, números 24 y 25 ftres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 rs.; Ídem 
medias pelucos con rayas,  ̂de 200 á 280 rs., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 a 240 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, 6 sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas- 
tañas á 30, 40, 50. 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
olases y  modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzone.s, de 
40 á 100 rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
romana, de 12 á 2tí rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 
reales. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sufltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y  la clase; igualmente toda clase de

pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelurac 
para caballero, desde So á 240 rs. Postizos ó bL'-‘‘>  
tejido o apiqueado, imitando al natural, desde ' 
reales, segim el tamaño ó clase. Algodones uarr.® 
pelo a 3, 4 y 6 rs. docena. ^

También se hace toda dase d« cambios y comno.i 
.se lavan pelucas de señora y de caballero por ub 
rnétodo, quedando L raya tan brillante como si no <*"1'* 
biera e.strenado, por 6 y tors. cada una. Se enseña 
nar seí-.oras toda clase de peinados, á precios módicní í"' 
salón independiente para peinar señoias, servidas ñor d 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas vtaDaVi 
por dif.cil que sea, imitando al natural. Trem ías 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de peu'’í^ 
seen los señores que gusten favorecer estos eír.ki • 
mientos. '̂ «Dleci,

Se venden cepillos para la ropa, sombrero,, cab» 
dient's.y uñas, gran .surtido de peines y lendrera, j

h orquilla^ '''" ^ 7
Ad'vertencia. Se reciben toda clase de encargos ta 

de perfumería como de peluquería, y se remiten á 
cías con la recrítud que tiene acreditado ' Los »¡i 
peluqueros, encontrarán toda dase de artículos necead 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una reb:̂  
considerable, como igualmente toda clase de obra heĉ *

¿QUEREIS A P R E N D E R  A  E S C R IB IR L O S  C A -
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, Oquigrafía, lengua universal y  para hablar 
con los dedosf Comprad tl-pequeáo tratado teórico práctico 
^eal^rafiade adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de R oig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Deruando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
Ruiésisifis. (32^

(4)

J Suneriore, á Dbdo J • PÍLDORAS DE FRANKLIN.
Inicos, preferentes á toda otea m e ^ tó o r c o M C id a ^ e  laríngeos, bronquiales y  pulmonares crtí-|
I patentizan su verdad. Caja y esplicacion 20 rs. ^ esultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito |

h t . ™ « .» .  . .t ,™ .,
Idas, y el_estar recomendadas por los p r in o ip a t ó p r X o r ^  d ^  prodigiosas curas con ellas alcanza-

Especiales contri k ,  b i. .  • CÉLEBRES P ÍL D O R A S IN G LESAS.

TTr.;«rt •. ®“ ¿ ° ‘^eelos pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100
Lnico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm ! s !  tod r id . (10)

P A R A  L A  F R E S A .
Vinos blancos esquisitos, embotellados, sin competen- 

a, a 5 y 6 rs. botella. SO R IA , Clavel, 2, Madrid^ 
______________________ ______________ (52)

NOVÍSIMO ARTE PlUCTlCO DE COCINA
peiífeccionada,

Repost&ría y  arte de trinchar.
C ontiene a d e m á s  nn t r a ta d o  p a r a  la  fa b r ic a c ió n  

de  lic o r e s  y  d iv e rs o s  m ed ios  d e  e co n o m ía  
d o m é s t ic a , e t c . , e tc .

POR DON JOSÉ ANTONIO GIMENEZ T PORNESA.
Aumentado en esta yuinta edición, se halla de venta 

en la librería central de los Sres. Viuda é Hijos de E s­
cribano, calle dpi Príncipe, núm. 25, Madrid.

Su precio 5. rs. en toda España, franco de porte.
(45.)

OBRAS QUE SE HALLAH DE VISTA
EN LA

L IB R E R IA  C E N TR A L DE L A  SEÑORA V IU D A  E H IJOS D E DON  M. ESCRIBAN O ,
CALLE DEL PRÍNCIPE, 25, MADRID.

T P s n T n  '‘« “ é de Librería.
lE SO R O  DEL CAMPÓ.— TRATADO PR A C TIC O  D ií\ 1 4 «re ««.re _ I   l_   * _.1z re.

C U E N T O S  D E  S A L O N
P O R  T . G U ERRER O  Y C. FR O N TA U R A .

Se ha publicado el tomo tercero de la colección, con 
loa cuentos

L A  C A M E L IA  Y  L A  M AR IPO SA

U N A  H ISTO R IA ^D E  LÁ G R IM A S
POR

T e o d o ro  G u e rre ro .
Se vende á CUATRO REALES en la AdministracioH 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite Iranco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuencos de Sídotiy en Madrid.

lee novelas U N A  
POf Teodoro G-uerrero, y 

iJ lí lb lD A , por C: Frontaura. (42)

S r í p r S o L s í ^  ^ propietarios cultivadores y  ganaderos. Un tomo en 4.®, 32 rs. en Madrií

A R s S í s S '^ t r S J L ^ o m u U ^ ó  ^ ^ ^ C T IC A  D E L A B R A D O R E S . J A R D IN E R O S , HORTELANOS I

^VITICULTURA Y VINIFICACION
G ra n  t  a ta d o  de  cn H iv o  de  la  v id  y  e ia ^  d e  v in os  de  to d a s  c la ses , c o n 'u n a  gala

p r á c t ic a  p a r a  la  fa b r ic a c ió n  d e  la s  s id r a s  y  ce r v e z a s ,

POE

. d o n  b u e n a v e n t u r a  a r a g o

;  g e ra l.“ ( K w d í í ¡  f i * í i r í S í Z  ’ l i»  P«tl¡(»r, . .  I, mu . i l o .

•”  ^ 'd.“ r r S

?:rr t v T  **•»»'■'»“»^
vincias“  compacta y clara, con láminas en el texto. Su precio 30 rs. en Madrid y  34 en pro-

■ TRASPORTESTERRESTRES Y MARITIMOS
CASA DE COMISION T  EEPBESENTAOION DE b S m í ESAS 

DE FELIPE BARROETA.
SUCESOR D E LOS SEÑORES PA T E R A S É H IJO  

calle de Aléala, número 16 , Madrid. *

SEEVrOIOS DE ABRIL.
L a  MadrileS a : dé los Sres.Payeras é  á y o í . -L o s  coches de esta acreditada empresa salen oara ,  o  .i , 

dins pares a las ocho de la noche. ^ ^  saien para Jaén y Gitanada los
M e n s a o e r ia s  a c e l e r a d a s  de ¡os Sres. LacMca, Barroetay Compañ{a.~S,úen\aác^\n  ̂ .  i ■« 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja-y Almería. ® ^ admiten cargamento
Los MARAOATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia

P a r a  M o n tev ide i 
de Oénoea.— Precios

EL  JURADO
re. POR
D O N  TOMAS R O D R IG U E Z P IN IL L A ,

un tomo de doscientas páginas en 12 rs.
, Y  la interesante novela ,,Cain el Bueno” 6 sea estudios 
importantes sobre la agricultura, dos tomos en 4. °  á 8 
có rlr ’ ** '''"den en las principales librerías de esta

'■  (43)

P ara M ontevideo T B uenos A ires, saldrá de Cádiz el d ’a 17 del actual el mai?nífienv«nnr v j  ^
8 do pasaje con manutención: 1.' clase 3.000 reales; 2.* 2 .2 0 0 ^  S °° OOO ** Compañía
Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Esoritorió central

(1';)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS
LAS COLONIAS, ARENAL. 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y  variado surfidn j  t
Burdeos, Oporto, Madera y Chsnpagne en todas sus diferentes denominaciones y  clases conocids» * Jeres, Málaga

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdarfprr. Ái • j  r-,- 
lamo, L y a r d o  de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadG de la Gran CharTrp5 T i ? " '” ® 
seta de Foqum, Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser Aieído 7 ^ “ '
Jamáica, YV hiskey. Cognac, fine Chanpague, Bitter y Vermut de Torino, etc. ’  Ginebra, Rom

Latas de. pescados en observa, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas delPerit-oid Fa!. -d 
deburgo, Carnes inglesas, Picklcs, Mostazas y  Salsas preparadas ‘ ■̂ e“ g'>‘ e .F ois gras Bran-

Aceites superiores clarificados de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Conenhavim ,  P ir 
Quesos de bola, nata, Che3ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galleks 
Azúcares de las clases mas selectas, Salchichones de Vieb, Lyon Génova y Bologne S‘ esas, ié s  Ca, i

Estando en correspondencia directa con las más acreditabas casas de los puntos' productores, puedo garan íi„r  i • 
ümida : y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento  ̂ ^ °  garantizar legi-

LAS CO LO NIAS, A R E N A L , ’ 8. (9)

ALC A N FO R  G R AN U LA D O
para preservar de la polilla las ropas y  otros 

objetos.

de G ^ a S m .  3.'^ calle CabaUero

g a i c 3 S i s ® i 3 í S i a g ^ ^

LA FUNERARIA,
p r e c i a d o s , 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
I • c?Ic establecimiento se cumple la triste mi- 
! sion de facilitar todos los efectos que se hacen nece- 

“ “  fallecimiento, y  de practicar 
l^ j  Vigencias que las leyes civiles"  ̂ y  r S m

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y  fuera de la capiíví

I tniV Ñ o teniendo este establecí
miento sucursal alguna, se previene al público no se"

í í r . « a i í i : ‘— “ -«»»■
Servicio permanente dia y noche. (23^

C A F É S
MOLIDOS if EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ.

Palma Alta, núm. 8: Depósito central. Puerta del Sol, núm. 13, madiud.

d e l L m t l f L t T p e ¿ c l í ^ e ^ t L T e W ^ ^  “ ■‘ “ '»d o  -alarga vida
materia grasa ó alimenticia- es élDrineinin \ desarrollen mas tí menos aroinn, mas tí menos
tí algo periudicial para muchos- es la o-r^nrf« ®''“ "".e"te para que el café sea sano para todos los consumidores,

sefianzaLl s i g f t '  ^ '

infinitos detenidamente todo Ío que requiere en este sentido; ha practicado
por el modo especial de tostarío hn<Af 4^^^’ cousiguiendo coucentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
L  perore niXTeeram e^^^^ <í°"dc *® efectúa no
cafés de L ópez, q u ilo s  dew&i^espendJorls r e g a la d  a ú e f

introdneidas^desde Que^ter^^ el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejoras

Í Moka legítimo................ .  ̂ ic  n,
^Puerto-Rico y Jíoka mezclados..... .V..;.,'.'.','.'.'.'.''.'.” '.'.'.'’".' 10 ”  . *'*
Puerto-Rico y otras clases................  ..............................  s ,

be vende en los principales esUbleoimientos. tanto de Madrid como ■de"¿rovÍM¿'s. (16)

AZUFRE PülVERIZÁBO SUPERIOR
PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTES

, 16 rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin. (51)

LOS CÓDIGOS ESPAÑOLES
c o n c o r d a d o s  YANOTADOS.-Segunda edición

‘ "“ y;- K -
El nm f g i m n a s i a  h i g i é n i c a .
re í proí«*sor Manuel Suarez rccomi n̂HQ s i i i

s  í;rs;c s ';  “ T ̂ (3 9 J

GRAMATICAS
PRÁCTICAS T PÁCILE8

PAR A A PR E N D E R  LOS IDIOM AS .
PortnguiSB,

?nuio4«. Italiano,
InglS Alema»,

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre- 
sentando una práctica fácil y progresiva, ao se aleja com­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
lo» pnncipiantc». ®

6m embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuMta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 

s disoípulM, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los tundameutos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor p o r f^ io n  que la que ofrecen aquellas colecciones 
ue frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
uan (lado á luz de una manera tan elemental y  tan fal. 
t« i de unidad en lu  «onjuato, que dejan so  poco que

desear á los que se dedican al estudio de nn idioma, J* 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detálles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera,

¡ procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
I lo fácil ú lo difícil, de lo simple á lo compuesto.
! No neeesiiamos recomendar esta publicación á los se­

ñores profesores, ni á las personas estudiosas que pór •* 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTI KATERIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anujuoibdas arriba, j  pueden obtenerse separadamente por 
liarles, de las tres en que se divide cada una, tí por temos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias» J 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNIOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

1$ bajo, y en proviucÍM cm )w priucipales librerías. 0*

Ayuntamiento de Madrid




